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Sonaba el estrépito de las armas al­
rededor de la opulenta Babilonia, es- 
ruchabénsc en la campiña los clamo­
res de guerra, y dos ejércitos reuni­
dos, el de los persas y el de los raedos, 
ambos á cual mas poderosos, tenían 
sitiada á la o^ullosa ciudad. En tanto 
el joven rev Ballasar, confiado en las 

/uUo de 1849.

gigantescas murallas y en la caudalosa 
corriente del Eufra tes que formaban la 
principal defensa de su capital, y des­
vanecido con su nacíeiue poder y con 
el esplendor de aquel vasto imperio 
que sus inesperlas manos no podían 
dirigir, pasaba los dias en el ocio y la 
disipación sin cuidarse de los enemi­
gos, ni de los graves riesgos que lo 
amenazaban. Celebraba el incauto 
monarca uii opíparo festín al que esta­
ban convidadas mas de mil personas 
entre las principales de la corle. Os­
tentábase en el recinto destinado al 
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banquete loJa aquella singular mag­
nificencia de la arquitectura babilóni­
ca- bajas, pero grueíí>imas columnas 
(le mármol soslcuian los pesados corni­
samentos en queestabiiniucrusUilos 
mil caprichosos geroglificos. Estatuas 
de metal vde piedra, represeiUaiidu los 
muchos ídolos del culto caldeo, se os­
tentaban en sitios de preferencia sobre 
altos pedC'lales, y lambien se había 
tratado de imitar con brillante pedre­
ría algunas de las constelaciones ce­
lestes. Cofliiias de escarlata esUban 
sostenidas y agrupadas capnchosa- 
menle en gruesas varillas do oro. y 
torrentes de lur descendían a la sala 
desde los colosales caiidelerosdc bron­
ce con oporlunidad colocados, raien- 
Irasnue losaromálicos perfumes de los 
pebeteros embalsamaban el ambien­
te. Aquel vasto recinlo que ya produ­
cía por si solo un magnilieo efecto ile 
perspectiva y de luí, eslaba aun mas 
brillaale, mas animado con el lujo y 
ruiueíü de los tragos del rey y de sus 
magnates, con la seductora belleia de 
sus mugeres y de sus concubinas.

Ta muy avaniido el banquete, y 
cuando los vapores del vino empela­
ban á trastornar las cabezas de aque­
lla muchedumbre impía, ordeno el rey 
por uno de aquellos caprichos de su 
insensato despotismo, que se tragesen 
ai instante los vasos sagrados de oro y 
plata, apresados por su padre Naburo- 
donosor cu el templo de Jerosalen, y 
que se conservaban eo Babilonia como 
el mas precioso trofeo de aquella im­
portante conquista. Llenáronse aque­
llos vasos preciosos, no solo jior el uso 
á que estuvieron consagrados, sino 
laiMien por su forma y malcría, y los 
caldeos brindaron en ellos en honor de 
sus falsos dioses: pero eu el momento 
mismo de esla inútil profanación, y 
cuando el monarca llevaba la copa á 
sus impuros labios, detiénese y palide­
ce, lanza un grito de terror, suella la 
copa, y en medio del temblor convulsi­
vo que le agita, solo halla fuerzas para 
dirigir su mano hacia una de las pare­
des uel vasto local. Uabia visto el rey 
una mano desconocida que trazaba ca- 
ractéres mislarioios, los que despidien­
do un resplandor que eclipsaba el que

lanzaban los candelabros de la sala, 
babiau quedado perceptibles á todos 
los inquietos cortesanos en esta forma:

MANÉ TUECEL PBARÉS.

Era tan notable esta prodigiosa apa­
rición y producía tan singular efecto 
en el rey,que inmedialaraente convocó 
cile á los sabios, magos y adivinos do 
Babilonia, y les dijo:

— Aquel ile vosotros que me lea y es­
plique esas estrañas palabras, será re­
vestido con la purpura regia, llevará 
al cuello un collar de oro, y será en ñn 
considerado como la tercera persona 
de nú reino.

Imílilescran todas las promesas del 
monarca, ningmi-» de k>s sabios que se 
presenlabiiii pudo entender, ni aun 
descifrar aquellas palabras: lodo al 
contrario, solo la visto de aquellos 
misteriosos caracleres parece que les 
tiari.i enmudecer. Esto, como es nalu- 
ni. no hizo mas (jue acrecentar la tur­
bación del rey y el terror de aquella 
muchedumbre, sorprendida en lo me­
jor de su opulento festín con aquel 
aviso celeste.

Cuando el espanto llegaba á su col­
mo, presentóse la reina Niloeris, ma­
dre ilel monarca, y le diio:

— No se turbe ;oh rey! tu mente, ni 
se altere tu semblante- Uay eo tu rei­
no un hombre en quien reside el espi- 
rilu divino, y es poseedor de mas cien 
cía y sabiduria que lodos los magos 
del reino. Este hombre a quien tn pa­
dre Nabucodonosor su m  distinguir y 
engrandecer, so llama Daniel, y tiene 
la inteligencia suficiente para csplicar 
los auetlos, para descubrir los secretos 
y para descifrar las cosas mas oscuras: 
él es el único que puede esplicar el sen­
tido de esas palabras.

El rey hizo inmediatamente compa­
recer á Daniel, y le dijo con ansiedad: 

—¿Eres tu ese Daniel de quíeu tan­
tas marav illas me cuentan?

— Yo soy Daniel, le contestó, uno 
de esos desventurados bijas del pue­
blo de Israel, que el rey tu padre 
trajo cautivos de Judca- 

— Si es cierto que posees el espíritu 
de tos dioses, y que puedes esplicar
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las cosas mas oscuras é intriacadas, 
he allí esos terribles caracteres, ante 
los cuales enmudecen los principales 
magos y sabios de mi remo. Si tú 
puedes feer esas mislrriosas palabras 
y me esplicas su sentido, serás la ter­
cera persona de mi reino, y como tal 
llevaras vestido de púrpura y collar 
de oro.

—Guarda para tí y para los de tu 
casa joh rey! tus regalos y honores, 
que sin necesidad de ellos sabrás cual 
es la voluntad del AlUsimo. El rey 
Nabucodonosor, tu padre, obtuvo del 
Señor, reinos, grandezas, y el mayor 
poderío concedido en ia Uerra; pero 
ingrato á tantos beneficios, desconoció 
al Ser Supremo que le protegía, y en 
su insensato orgullo, mereció perder 
el reino y grandeza, y vivir eutro las 
bestias del campo incapaces de razón. 
De poco te ba servido a tí, rey Balia- 
sar. el ejemplo de tu padre, y no has 
snliido aprender en el que Dios, eo su 
soberano poder, da y quita los tronos 
según le parece. Heredando d  or­
gullo de Nabucodonosor, ao has hu- 
milLdo tu corazón, sino que le Las 
reblado contra el dominador de cielo 
y tierra, y no has glorificado al que 
tiene eo su mano todos los momeolos 
de tu vida. Has profanado los vasos 
sagrados do su templo, y aquí mismo 
los has traído para ueber en ellos con 
tus concubinas, elogiando á esos ído­
los impuros, que ni ven, ni oyen, ni 
entienden; solo le falta saber tu cas­
tigo.

Pasmosa era la arrogancia de Daniel 
ante aquel iracundo y despótico nio- 
uarca; pero era tal la impresión de ter­
ror que dominaba al rey y á toda la 
asamblea, que ponía á Daniel fuera de 
todo peligro, aunque el temor de la 
muerte pudiera influir en aquel santo 
profeta, exaltado entonces mas y mas 
con el espectáculo que se le presen­
taba.

—He .oqui, eontinuó, la que Dios le 
envía á decir en esas palabras escritas 
en ia p.ired.

MANÉ, Dios ha contado los días 
de tu reinado y ha fijado su término.

THECEL. lias sido pesado en la 
balanra y bas sido hallado muy li­
gero. ,

PHARES. Tu remo ha sido dividi­
do y dado á los medos y los persas.

El ióven rey Baltasar, mas que de 
las palabras de Daniel, cuidó de cum­
plir la recompensa que le Labia pro­
metido, y de hacer que desde aquel 
momento fuese considerado romo la 
tercera persona de su reino. Tocaba 
este ya a su lérmluo, y la profecia de 
Daniel iba á tener inmediato cumpli­
miento. Aquella misma noche los ene­
migos. desviando por otra parte las 
aguas del Eufrates, entraron en Babi­
lonia por el cauce enjuto del rio, y 
dando muerte al rey Baltasar y á sus 
defensores, se hicieron dueños de la 
ciudad que con lodo el reino quedó 
por Darlo, rey de los medos.

F. F. V lL tA ia iL LK .
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Uonlentos y ufanos los generales tle 
Dagoberto, no solo por haber colocado 
cu eUroDo á Sisenando, sino por las 
rspléndiilas preseas con que fueron re­
compensados, partiorion de los doirii- 
iiios de Espada dejando vivas señales 
de saiisfaccioii y agradecimiento. Si­
senando, dueño ya del grande objeto 
(¡ue apetecía, y no desconociendo la 
frecuente alleriialiva de los pueblos, y 
que los mismos que le habían alzmio 
por rey podriau mañana despojarle de 
las soMranus insignias, y mas cuando 
existían partidarios de'Suíntila quo 
vituperaban á voz en grilo la usurpa­
ción. pensó en buscar una traza que 
le pusiese á salvo de este peligro. 
Aprovechándose de la ínlluencia que 
á la sazón gozaba el clero católico, 
convocó en Toledo á los principales 
obispos de su reino, bajo prctesto de 
efectuar útiles reformas en el clero, 
cuyas costumbres relajadas por las 
revueltas de ios tiempos exigían nue­
vas formas y mejores reglamentos que 
corlasen los abusos que á cada paso 
cometían. De esta manera suelen los 
principes solapar sus designios, siendo 
muy común ver que trabajan por el 
bien (le todos, y solo aspiran al prove­
cho esclusivo. Su verdadero intento 
era el de ver reconocida su autoridad 
por un cuerpo que lauto respeto in- 
fundia.yelde indicará los prelados 
ciertas medidas que, enlazadas con las 
leyes eclesiásticas, tendiesen á asegu­

rarle en el trono que babia'ocupado.
Con efecto, celebróse la junta rie- 

seadaen ¡a iglesia de Sania Leocadia, en 
Toledo, el (lia 5 de diciembre del año 
ile6tli. Cuando todos losprclados se ba­
ilaban reunidos se presentó Siseuanilo 
ciñendo sus insignias reales y acompa­
ñado deun séquito nameroso.'compues- 
Lo de nobles caballeros y de altos dig­
natarios: es digna de mención la hipo­
cresía conquraparcció el rey godo an­
te aquella respetable corporación, y 
mas quenada prueba su designio de 
ambición, eocubterlo con la capa de la 
cristiandad, el discurso que pronun­
ció en presencia del clero y de la cu­
riosa muchedumbre que invadió el 
templo, iliucóse de rodillas, y con ma­
nifiestas señalesdehuniildad y lloran­
do. dijo estas palabras:

— Ved, respetables pastores, en lo 
que paran las regias pumpas de los 
soberanos de la tierra; mirad al que 
se titula monarca de godos y españo­
les, puesto de hinojos ante los dignos 
ministros del altar, á quienes concep­
túa superiores. Yo, miserable peca­
dor, tengo puesta una corona real que 
quiero hacerme digno de llevar, y co­
mo mis súplicas serán ineficaces por 
los muchos pecados que tengo cometi­
dos, recomiendo á vosolros esta pia­
dosa tarea, porque la voz de los pa­
dres consagrailos al servicio divino, 
sonará mas asradablemenle en los 
oidos de mi soberano Redentor: sin 
vuestro auxilio me será de ludo punió 
imposible reinar con felicidad, pues la 
esperiencia me ha hecho conocer que 
no existen monarquías sin religión. 
Esta misma debe dictar leyes que in- 
valideu la añeja costmnbrc'que tienen 
los pueblos á rebelarse contra sus re­
yes: díctese otra por la cual los par­
ciales del destronado Siiinlila, no en-
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cueniren medios de elevarle segiimU 
vez al Ifüiio (juc escarnecer.» Ducva- 
meiUe con su viciosa conducta. Pongo 
á Dios por Icsligo de la buena inten­
ción con que van encaminados mis 
juicios, y él me proteja y amiiare.

Dicho esto, se levantó, enjugó sus 
Ingrimas, y ocupó el asieolo que en 
(ales ceremonias están destinados á 
los reyes.

Semejante discurso, en elque tanto 
se halagaba al clero, tuvo el resultado 
i|ue apetecía Sisenando. Pruimtlgú 
varios cánones para la mejor disci­
plina de la iglesia, y terminóse el con­
cilio accediendo a fos deseos del rñy; 
en consecuencia de lo cual, se escó- 
mulgóá Suinlila, á sii muger, á sus 
hijos y hermano, y se impusieron pe-
n.is muy severas para todos los que 
se rebeiasen contra el monarca rei­
nante.

Sisenando reinó seis años, en cuyo 
corto )reriodo. no se turbó la paz ni 
un solo dio; en su tiempo apareció la 
colección de leyes góticas, llamadas el

Íuero juzjo. Preciso es confesar que 
1  fama de Sisenandose hubiera he­

cho mas eslensiva y contemplado con 
mas risueños colores, si no hubiera 
baldonado su memoria con la fea man­
cha de la usurpación. Sisenando mu­
rió de su enfermedad natural en To­
ledo, veinte días después del año del 
Señor de 6itH.

Por fallecimiento de Sisenando, ocu­
po el trono Chintila, el cual, confur- 
mándusc en todas sus partes al tegla- 
Qieuto poco antes indicado, llamó á 
los preladosá Toledoá Onde que con- 
firmascn su elección, cuya ceremonia 
se efectuó con la misma pompa y so­
lemnidad que la anterior. Los padres 
de la iglesia, al ver la directa interven­
ción que leuiaii en estos asuntos, pro­
curaron estender sus facultades, y no 
satisfechos con las leyes promulgadas 
en el ccncilio anterior, decretaron 
otra que tenia por objeto disponer que, 
en adelante, no pudiese ser elevado al 
trono ningún godo que no fuese de 
sangre noble; y ademas quedaban su­
jetos á la escomunion lodos cuantos 
caudidatos intentasen nombrar rey por 
medios ilcgilinios.

I.a celebración de este y otros con­
cilios fué la única cosa memorable 
que ocurrió en el reinadudoChintila;y 
no era de esperar oirá cosa, porque 
limpia la España de enemigos foras­
teros, y reprimidos los naturales con 
semejaiiles leyes, la nación caminó 
próspera y pacifica, pasando mucho 
tiempo, sin i|uc se csjienmeotasc en 
cll.n alteraciones ni alhurulus. Chinlibi 
reinó cuatro años, al cabo de los cua­
les falleció de su iniierie natural, es 
decir, el año de 639.

El lugar de Chin lila leocupó Tulga, 
«mozo en la edad, dice Mariana, pero 
en las virtudes viejo.» Su mas distin­
guida inclinación, y la tjue verdadera- 
menle honra su memoria, fné la cari­
dad que ejerció con los pobres, á los 
cuales socorría con frecuencia y mano 
generusii; pero sn condición pacifica 
y blanda, y la inesperiencia tan natu­
ral á los (xicos años, contriliuyeroii 
baslanle á que en varías ocasiones se 
alterase la paz del reino, y a <iue 
la gente atrevida y licenciosa aliusa- 
se machas veces de su clemencia 
qucbranlaiidu ias leyes.

Plaviu Chindasvinlü, que tenia ásii 
cargo la gente de guerra, y que, por 
sus buenos é imporianles sérv icios y 
por su mucho valor era nniv qucridii 
de las tropas, se acercó á Tulga en 
cierta ocasión y le dijo:

— Menos blandura, señor; no cono­
céis al pueblo godo, y la tolerancia es- 
Lreinada que con él ejercéis no es la 
que mas le conviene.

— Chindasvinlo, repuso Tuiga; apre­
cio en mucho tus observaciones; pero 
las conceptúo innecesarias en este 
momento. Yo no puedovariarde con­
dición, y la clemencia será la que me 
guie cu todas mis operaciones.

Y volviendo la espalda, dejó solo a 
Cbindasvinto. sin concederle tiempo 
para responder. Resentido el amor 
propio del militar, y no ignorando el 
ascendienle que tenia entre los solda­
dos, se alejó de la regia estancia di- 
ciemlo:

— Joven rey, ya conocerás quien es 
Chindasvinlo, y verás que no perdona 

lili aun á su rey un desprecio imiiere- 
|cído c insultante.
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Todo daba «ñales ineqaivocas de 
que pensaba rebelarse contra Tul^; 
luvosÍQ embargo momi’iilos en los uue 
se acordó de los concilios celebrados, 
y délas penas rigorosas que imponían 
s los revoltosos usurpadores; pero 
recapaciundo sobre la superioridad de 
su ejercito, no se desanimó con res­
pecto á la trama, y se decidió 4 nevar­
la a cabo. , , ,

Habló á IM gefes principales de ms
iropas; demostróles la ímpoleMia det
soberano Tulga para el mando de gen­
te tan soberbia y resuelta, y consiguió 
atraerlos á su favor; algunos prelados 
de importancia entraron en la conjn- 
racioD, y cuando Cbindasvinlo wncep- 
tuo bien maduro su plan, reunió todas 
las tropas y mandó que se íorniawn 
en las afueras de Toledo. En seguida 
pasó al palacio del rey, y en términos 
afables le rogó que le acoropafiara 
para que se dignase ver sus soldados 
y sidmírase su estado de disciplina y 
Drillantez. ,

Tillan se ciño las insignias reales, 
montó a caballo, y se dirigió al campo 
acompasado de Cbindasvinlo. y segui­
do de un séquito tan brillante como 
numeroso. Cnando las tropas le divi­
saron comenzaron á gritar y á lanzar 
denuestos contra el joven soberano, 
quien no enlendiemfo lo que decían 
se acercó mas, interpretando estas 
esclamaeiones como enérgicas de­
mostraciones de un ejército que le 
amaba. .. ,

— ¿Dónde vais, seBor? dijole un no­
ble de los que le acompaRaban: ¿No 
escucháis lo que dicen los soldados; 
ausentaos; vuestra vida corro gran 
peligro.

Este suceso, que puede muy wen 
compararse con cualquiera de nues­
tros modernos pronunciamientos, mas 
militares que populares, fué un terri­
ble desengaño para el joven Tulga. 
^uieo volviéndose a Cbiiidasvinlo, le

— Mucho me ponderaste la discipli­
na y brillantez de las tropas: están
brillantes; pero no disciplinaos.

— Mucho siento, contesto Cbindas- 
vinlo, que ahora sintáis las con^- 
cuencias del desprecio que me hicis­

teis cuando quise daros un buen con­
sejo.

— ¡Ue destronan'
—Os destronan, repitió Cbinda»- 

vinto.
—¿Quién me sucede?
— Lo escuchareis muy pronto, res­

pondió Chindasvioto acercándose u 
las tropas. Luego coa voz de trueno
escLimó:

—¿Quién es vuestro rey?
\  el ejército esdamó alborotado:
— ¡VivaChinilasvinlo!;MueraTulgat 
El destronado volvió grupa y se 

escondió ensujuilacki: perú poco tiem­
po despiies se vio cercado por el ejer­
cito y el pueblo. Entró Cbindasvinlo 
en la régia estancia seguido de algu­
nos nobles y prelados y buscón Tujga. 
el cual csclainó ai ver á su enemigo;

—¿Qué me quieren? ¿No te U.is cun- 
lenl.-)do con destronarme? ¿Quieres 
también privarme de la vida?

_>0 , repusoCbindasvinlo-cun ma-
geslad: vengo á que dejiosiles en mis 
rúanoslas insignias reales que ya nu 
te pertenecen: ó  pueblo quiere que yo 
las cilla.

Tulga miró á los que le rmleabao, 
entristecióse su juvenil iisunomia, y 
aun se vieron rodar dos lágrimas por 
sus sonrosmlas megillas.

— Hasta el clero me ha sido traidor, 
dijo entre dientes. Feliz mil veces el 
que se retira á la vida privada, y no 
se constituye en soberano de gente 
que solo ama á los verdugos) a los 
opresores.

En seguida eohó mano á la corona, 
y entregándola á Chiudnsvinlo, decia: 

— Toma; quiera el cielo que tu ca­
beza no se nuda con su peso.

De esta manera se fuo despicando 
de todas sus demas insignias, y en­
tregándolas i  Chindasvioto que las 
recogía con eslremado regocijo acom­
pañado de un orgullo insultante, que 
en vez de indignar al destronado k  
llenaba de triteza. ,

_Tulga. que se v»  sin el atuendo
regio que laido habla halagado su ju- 
venliiil, comenzó a llorar y esclaraó:

_gieii; ya he cumplido mi misión
en la tierra; yo me avergonzaría de 
vivir entre los nobles después de! mo-
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lio ignominioso con que me han arre­
batado el mando.

Y dirigiéndoseá un prelado, añadia: 
— Llevadme, padre, i  la privada 

mansión de un monasterio, donde aca­

bo Iranqiiilamenle la vida, lejos de la 
agitada y revoltosa muchedumbre.

Con efecto, Tulga acabd su vida en 
el estrecho recinto de un claustro. 

Chindusvinto llevó ron mano ftrmc

ri
ini

\^J\

TOMk: QUIERA E l CIE19 QUE TU CABEZA RO SE RIROA CRH SU n s S .

las riendas del gobierno, castigando 
con severidad á todos cuantos se ha­
blan negado á obedecerle á causa de 
la injusta usurpación. Cunira el uso y 
deseo de los godos, asoció al mando a 
su bijo Recesvinto, lo que también 
dio lugar á varias alteraciones que 
bien pronto se sofocaron.

Falleció Chindasvinto, y su hijo Re­
cesvinto le sucedió, titulándose esclu- 
sivo monarca de los godos. Semejante 
trasmisión disgustó sobresaliera al 
pueblo, y Froya, persouagedecuenta, 
juntó una poderosa hueste de vascon­
gados. y se rebeló contra el rey, pro­

clamando el antiguo derecho de elec­
ción; pero fué compldamcntc derro­
tado por su rival, y muerto en el mis­
mo campo de balálía.

Recesvinlo fué muy querido de los 
eclesiásticos por las tíinchas mercedes 
que les hizo; moderó los tributos del 
pueblo, y su soberanía fué haciéndose 
uienos odiosa con tales disposiciones- 

Su padre había reinado seis años y 
ocho meses; el hijo algunos meses mas 
sobre veinte y tres años, falleciendo 
de edad muy avanzada.

I. A. BF.a«EJo.
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iConduíion).

Ed una lienda del caaipemculo ífau- 
cés están Dunotí, el arzol>is[io. y Du- 
cnalel; el segundo se dirige á Dunois, 
a quien veja pesaroso, y le dice:

— Pnncipe, no aiimenleis vueslro 
sombrio pesar: venid con nosotros; 
volved hacia vuestro rey, y no aban­
donéis la causa comuií en un mo­
mento en tille somos niievamenleata- 
cados por los enemigos, y tenemos 
necesidad de un héroe.

— «Y por qué somos nuevamente 
atacados por los enemigos'í respondió 
Dutiois. ¿Por qué se ha rebelado? 
Todo oslaba ya terminado, y la Fran­
cia se encontraba victoriosa; habéis 
desterrado á la que nos habla salvado, 
y yo no puedo tornar al campo donde 
ella no está.

— Recapacitad lo que hacéis, dijo 
Duchatel; no nos enviéis con semejan­
te recuesta.

— Callaos, Dúchate!, esclamu Dn- 
noiss 05 aborrezco; nada quiero escu­
char de v os, porque sois el primero 
que habéis dudado do la doncella.

— jV quién no hubiera dudado, in­
terrumpió el arzobispo; todos los sig- 
ni» se manifeslaron conlra ella; está­
bamos sorprendidos, turbados; ¿quién 
no hubiera titubeado en un momento 
tan terrible? Ahora que recobramos la 
razón, vemos á esa desvenlarada jo­
ven tal como ella es, sin ninguna se­
ñal de vituperio; nos arrepentimos da 
haber hecho una grande injusticia; el 
rey se arrepiente. La Hire no baila

consuelo, y la irisleza se encucnlra ea 
todos !os corazones.

— ;Ellâ  una imposloya!.,.. esdamó 
Dunois Si laverdad quisiera aparecer 
bajo una forma visible ycorporal, se 
presentaría con las fecciones de esta 
desgraciada joven.

— Muestre el cielo on milagro, dijo 
el arzobispo, que iinsire este misterio 
que ng pueden penetrar nuestros ojo* 
lerreslres; pero de cualquier modo 
que sea somos culpables.

Las palabras del arzobispo fueron 
interrumpidas con la llegada de un 
cabaljen), que penetrando en la tienda, 
dijo á Dunois que un pastor deseab;» 
hablar con él de parle Je ¡a Doncella. 
Dunois se levantó como pspwvtado, y 
mandó que al punto entrase ese pas­
tor; poco después entró Raimundo, y 
Dunoisse miso delante pregunlando:

—¿Dónde esta? ¿Dónde está la Don- 
, celia?

— Yo 0 8  salado, noble pirncipe, di­
jo Raimundo inclinando la cabeza. -Me 
creo feliz hallando á vuestro lado a 
este piadoso obispo, á este santo varón.

Iiroteclor de los oprimidM, padre d« 
os desgraciados.

— ¿Dondr eslá la Doncdla? volvió á 
preguntar Dunois.

— Si, respondo, hijo mió, dijo el ar- 
íohi^o.

— Señor, contestó Raimundo; no es 
una hechicera, os lo juro en nombre 
de Dios y de todos los santos; el pue­
blo esta'en un error. Vosotros liabeis 
desterrado la inocencia y echado á la 
enviada del cielo.

—¿Dónde está? interrumpió Dunois; 
habla.

— Yo la he acompañado en su fuga 
al través de los bosques de las Arde- 
iias: allí me ha revelado el fondo de su 
alma. Quiero morir en medio de los
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mas crueles lormenlos, y  renunciar á........... ....... jIos, y
mi salvación eterna sí ella no es pura 
como loa ángeles del cielo.

— El mismo sol, inlerruropióDunois, 
no se manifiesta lan puro en el cielo... 
pero ¿dónde se halla? habl.n.

— ;Ah! si el cielo ha cambiado vues­
tro corazón, precipitaos á salvarla; se 
halla prisionera... en poder de los in­
gleses.

—  ¡Prisionera! esclamó Dunois; 
¿cómo?...

— En las Ardenos, donde buscába­
mos un asilo, filé cosida por la reina 
Isabel y entregada á Tos ingleses. Sal­
vadla de una muirle horrorosa, voso­
tros que también fuisteis salvados por 
ella.

— ¡A las arrjias! griló Dunois... ¡Va­
mos! ¡Suene el lambor el to(|ue<le 
guerra: conduzcamos todas las tropas 
al combate; que toda la Frauda lome 
las armas; el honor suvo esta eniperta- 
do-espongamos nuestras vidas en su 
defensa, y antes que oscurezca el día 
salvemos á la Doncella de Orleans. ’ 

\ diciendo eslo desnudó la espada 
y salió precipitado déla tienda, y cuan­
tos le rodeaban le siguieron.

XI.

En una torre sombría v lóbrega, 
donde solo hay una ventana ba.stanle 
elevada, está Juana encerrada y á su 
lado Lioncl y Falstolf; este último aca­
ba de entrar presuroso y diciendo:

— Xo se puede contener al pueblo; 
pide furioso la muerte de laDoncelía; 
en vano resistís; matadla y echad su 
cabeza desde lo alto de esta turre si 
queréis apaciguar la alarma.

A esle tiempo entró Isabel y dijó; 
— La muchedumbre está poniendo 

escalas y quieren lomar la torre por 
asalto; satisfaced al pueblo , puesto 
que ya no podéis protegerla ni sal­
varla.

— Que suban, dijo Lionel; yo estoy 
aqui para protegerla.

Después, dirigiéndose á Juana, pro­
siguió.

— Te han espulsado tus conciudada­
nos. y le eucuenlras emancipada de 
los deberes hacia tu indigna patria;

los cobardes que aun te aman te aban­
donan, y no se atreven á combatir por 
tu honor; pero yo le defenderé contra 
tu pueblo y contra el mió. Cierto dia 
me hiciste creer que mi vida te era 
querida; entonces yo combatía conlrii 
ti como enemigo, mas hoy no tienes 
mas amigo que yo.

— Tú eres ei enemigo de mi pueblo 
y te aborrezco, dijo Juana; nada pue­
de haber común entre nosotros, ni yo 
puedo amarle. Sin embargo, si tu co­
razón esperimenla alguna inclinación 
bácia á mi, muéstrale bienhechor de 
mi pueblo. Conduce tu ejército lejos 
del suelo de mi patria, aevueivelas 
llaves de las ciudades que has conquis­
tado, restituye el botín, da libertad á 
los prisioneros, y yo te ofrezco la paz. 
en nombre de mi rey.

— ¿Qué es esto? interrumpió Isabel. 
¿Quieres dictarnos leyes cuando le 
encuentras roileadade cadenas? ¿Cómo 
soporl.iis, Lionel, la arrogancia de es­
ta insensata?

A este tiempo entró un capitán cor­
riendo y esclamó dirigiéndose áLionei: 

— Preparaos, señor, para disponer 
al ejército en urden de batalla. Los 
franceses se acercan con sus banderas 
desplegadas.

— ¡Los franceses se adelantan! es­
clamó Juana con entusiasmo. Ahora, 
orgullosa Inglaterra, corre á la pelea; 
ya es tiempo de combatir.

— ¡Insensata! esclamó Falstolf; repri­
me tu alegría. Juro que no has de ver 
el fin del dia.

— Mi pueblo será victorioso y yo 
moriré; los valientes no lienen necesi­
dad de mi brazo.

—Desprecio á esos hombres sin 
fuerzas, dijo Lionel; en veinte batallas, 
antes que esta heroina combatiese por 
ellos, los hemos visto huir espantados 
delante de nosotros... Venid, Falstolf; 
vamos á prepararles una segunda jor­
nada; y vos, reina, quedad en esta tor­
re custodiando ála Doncella hasta que 
^  haya decidido el combate. Os dejo 
cincuenta caballeros para que os pro­
tejan.

— ¡Cómo! esclamó Falstolf; ¿iremos 
a ponernos delante del enemigo,dejan­
do detrás a esta desgraciada?
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— ¿Puede asustarte una muger eu- 
cadenada? (iregunló Juana.

—Juana, dijo Líonel; dadme vues­
tra palabra de no escaparos.

— Mi único deseo es recobrar la li­
bertad.

—Cargadla de triples cadenas, dijo 
Isabel; yo res{>ondo entonces que no 
se escapará.

El mandato de la reina fué cumpli­
do. y Juana fué de nuevo cargada de 
hierros, al paso que Líonel la decía:

— Tú lo quieres; tú nos obligas á 
usar de Untu rigor; tu suerte depende 
de tí. . Renuncia la Francia, lleva la 
bandera inglesa y serás líbre, y estos 
furiosos que piden tu sangre estarán 
pronto i  tus órdenes.

— Ahorra palabras; los franceses so 
acercan* y es menester que le defien­
das, respondió la Doncella

Con efecto, sonaban tambores y 
trompetas llamando á las armas, y 
Líonel salía de la torre corriendo y 
desenvainando la espada. Fulslolf, an- 
U‘s de salir, dijo á la reina:

—Ya sabéis lo que teneis que hacer 
si la suerte se declara contra noso­
tros, si nos veis huir...

— Si. dijo Isabel sacando un puñal; 
no temáis nada; no vivirá para ser Ies- 
ligo de nuestra derrota.

— Ya sabes lo que le espera, dijo 
Palstolf á Juana, ruega a Dios para 
que tu pueblo sea vencido si no quie­
res morir.

y diciendo esto, saludó á la rein.a jr 
salió detrás 'le Lioncl. Isabel quedó 
con Juana ;algniios soldados discur­
rían Umbíeu por aquel aposento lú­
gubre.

—Eso es lo que haré, olwervó tran­
quilamente Juana; ¿quién podrá ímpe 
mrmelu'- Escuebembs. Esa (]ue se uve 
es la marcha guerrera de mi pueblo, 
que resuena con entusiasmo en mi 
coraren, y me anuncia la victoria 
¡Muera la ¡nglaterra! ¡Vtva la Francia! 
¡Adelante, mis valientes! La Doncella 
está cerca de vosotros, aunque no 
puede, como en otro tiempo, llevar la 
bandera delante de vosotros.

Isabelsüdirigióá un soldado y ledíjo:
— Sube al terrado de esta torre, y 

dime el estado de la batalla.

El soldado subió por una escalera 
inmediata, y se colocó en el terrado, 
desde cuyo punto veia á la reina y po­
día decirla cuanto presenciaba.

— ;Animo, pueblo! gritaba Juana- 
Sea este el último combate.

— ¿Qué ves? preguntó Isabel al sol­
dado.

— Ya están cerca de la fortaleza: 
un hombre montado en un brioso ca­
ballo, y cubíerlo con una piel de tigre 
se lanza delaute de los guerreros.

— Es el conde Dunois, dijo Juana. 
íAnímo, vállenle guerrero! ¡Tuya sera 
la victoria!

— El duque de Borgoña se presenta 
también, dijo el soldado.

—iTraidor! esclamó Isabel; permita 
el cielo que le atraviesen el corazón!

— Loril Falslolf hace Una varonil re­
sistencia. prosiguió el soldado; las 
gentes üel duque y los nuestros echan 
pie á tierra y combalen cuerpo a 
cuerpo.

—¿Ves al Delfín? preguntó Isabel. 
¿No dislingucs sus insignias reales?

— Todos aparecen envueltos en una 
espesa nube de polvo; ya no distingo 
uada... Pero cerca del foso se advier­
te una terrible pelea. Me parece que 
los mas valientes combaten por esle 
lado.

—¿Flota nuestra bandera todavía? 
pregúutó Isabel.

— .Aun Ilota, señora, contestó el sol­
dado.

— ;Ob! esclamó Juana; ¡que no pue­
da yo presenciar el combate!..

— ¡Desgraciados de nosotros! griló 
el soldado; ¿qué miro? nuestro general 
esta eu poder de los enemigos.

No bien había el soblado acabado de 
pronunciar estas palabras, cuando 
Isabel levantó el puñal sobre Juana 
diciendo:

— ¡Muere desgraciada!
Pero el soldado gritó al mismo 

tiempo.
— ¡Ya esta líbre! El valiente Fals- 

tulfha lomudo la retaguardia del ene­
migo y penetra por medio de sus mas 
gruesos batallones.

Isabel escondió el puñal diciendo:
— Tu ángel ha pronunciado esas pa­

labras.
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Victoria 1 ¡Victoria! gritó el sol­
dado, que huyen.

—¿Quién huye?pregnntó Isabel.
— Los franceses, los borgoñones.
— ¡Dios miolesclamé Juana, no rae 

abandonéis.
— .\oui traen á un hombre grave­

mente nerido, dijo el soldado..... Es
un principe.

— ¿Es de los nuestros? preguntó 
Isabel.

— Le han quitado el casco..... ¡es el
conde Dunois I

— ¡V yo no soy masque una ranger 
encadenada! esclamó Juana asiendo 
los hierros con fuerza convulsiva.

— ¡Qué veo! ¿Quién trae un manto 
azul celeste bordado de oro ?

— ¡Mi señor! ¡Mi rey! dijoJuana 
con prontitud.

—Su caballo se ha asustado y le ha 
lirado á tierra; se levanta con trabajo. 
Los nuestros se lanzan n toda prisa y 
se acercan áél.... Le cogen; se lú 
llevan.

— ;Oh! el cielo no tiene va ángeles, 
esclamó Juana.

— El momento ha llegado, dijo Isa­
bel con mofa á Juana. Tu que puedes 
salvarle, sálvale.

Juana se hincó de rodillas y se puso 
en or,ación, y decia con voz Iriste y 
lastimera;

— Dios mió: escucha estas palabras 
en lo estreiDo de raí dolor; todo lo pue­
des; haz que se rompan estas cadenas; 
lú socorrisles á Sansón cuando se ba­
ilaba ciego y encadenado soportando 
la burla de sus orgullosos enemigos; 
con su confianza en ti, asió fuerte­
mente los pilares de su prisión y der­
ribo el edificio.

— ¡Victoria, victoria! grilóel soldado.
—¿Qué sucede? preguntó Isabel.
—El rey eslá prisionero, respondió 

el saldado.
— Dios me favorezca, dijo Juana le­

vantándose.
Cuenta la tradición que asió con 

fuerza las cadenas y que las rompió; 
al mismo tiempo se precipitó sobre el 
soldado, le quitó la espada y salió 
fuera de la torre, dejando á totíos es­
tupefactos. Isabel dijo después de un 
momenlo de silencio:

--¿Qué es esto?
¿Dónde ha buido? ¿Cómo ha roto las 
cadenas? Aun cuando lodo el mundo 
lo confirmase, no lo creería á no ha­
berlo visto con mis propios ojos.

— ¿Tiene alas esta muger? preguntó 
el soldado.

— Habla, dijo Isabel. ¿Esta fuera?
— Y en medio de la pelea. La veo 

en muchos sitios á un mismo tiempo; 
lodo desaparece delante de ella; los 
batallones franceses se forman y orga­
nizan de nuevo... ¿Qué veo?Nuestras 
tropas arrojan las armas v abandonan 
sus banderas.

— ¡Cómo! esclamó la reina.¿Nosqui- 
tará una victoria que ya era cierta?

— Penetra basta cerca del mismo 
rey; te coge, le saca fuera del'comba­
te. Lord Faistolf sucumbe, el general 
ha caído prisionero.

— No quiero oir mas... baja.
— Huid, reina; los franceses seapro- 

ximan á la torre.
El soldado baja , al mismo tiempo 

que Isabel desnuda suespada y dice á 
los soldados:

— ¡Combatid, cobardes!
Pero entraron La Hire y mochos sol­

dados, y los de la reina entregaron sus 
armas y se rindieron. La Hire se acer­
co respetuosamente á la reina v la 
dijo: '

— Señora: someteos á Ja fuerza; 
vuestros caballeros se han entregado, 
y toda r^isleucia es inútil: aceptad 
mis servicios... ¿Dónde queréis que 
os conduzca?

— A cualquiera parle, con lal que 
yo no vea af Delfín.

Isatel entregó su espada, y  siguió 
a La Hire con los demás soldados,

XI).

Mientras que todo esto ocurría en 
la torre, en el campo do batalla donde 
se hallaban el rey, el duque de Bor- 
gpua, Inés, Juana y las tropas victo­
riosas de Francia, el rey y el duque 
de Borgüña sostenían en sus brazos a 
Juana morlalmenie herida. Inés cor­
ría precipitadamente, y esclamó echán­
dose en los brazos del Delfin:

— ¡Sois libre! ¡Vivís!
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—Soy libre; pero á esle precio; y 
señaló a Juana.

— jJuana! esclatnó Inés; ;Dios mió! 
;EIIa espira!

— No biiy remedio, dijo el duque; 
veremos morir a un ángel. La luz del 
cielo reñeja en sus fauciones; pero aun 
esla caliente su mano, y esto es un 
signo de vida.

—No hay remwlio, dijo el rey, su 
iinriida no volverá á contemplar las 
cosas terrestres; ya no puede ver 
nuestro dolor ni nuestro arrepenti­
miento.

— ¡Abre los ojos! dijo Inés. ¡Vive!
Juana se incorpora con trabajo y 

mira en su derredor diciendo:
— Dónde estoy?
— En medio de tu pueblo, respon­

dió el duque; con los tuyos.
— Y en los brazos de tu amigo y de 

tu rev, añadió el DelCn.
— -No soy liechiaera... os lo juro... 

Con efecto'; estoy entre ios míos; no

soy ya ni despreciada, ni proscripla. 
¿No ine maldice nadie? ¿Me miran con 
üomiad? S i; todo lo conozco ahora. 
Esto es mi rey; aquellas son las ban- 
der,')s de Francia; pero no veo la mía. 
¿Dónde está? Yo uo puedo irme sin 
mí bandera.

— Dadle su bandera, dijo el rey vol- 
vieiiJo el rostro.

Lo presentaron la bandera, y Juana 
Se puso de pie con su bandera en la 
mano.

— El cielo me abre sus puertas de 
oro, continuó Juaua; ¿qué pasa |)or 
mi! Desaparece la tierra ante mis 
ojos... ;Qué corlo es el doler! ¡La ale­
gría es eterna!

La bandera cayó de sus manos, y 
ella también cayo muerta; todoscuaii- 
los estaban preseutes la rodearon dan­
do señales del mas vivo dulor. Sin em­
bargo, la Francia se había salvado.

FIN.

C O S T D I B R E S  E S P A Ñ O L A S ,

DE LOS JUEGOS INFANTILESDEL ASO T BE LA PEUINOLA ,
T  « I I  B B B IV A D O  C A L IS R V iO .

A l a r ito  d« oro, 
de plata  v  marfil, 
iu aaban los aifios; 
j  P o c o  e l K a iU n .  
tras e llo s  co rriend o , 
tou6 con tra  mí.
7  Desando  el sue lo  
e l ato cotti.

V a rg a s  C a ste llan o s. I

Recordarlos juegos de la ’inrancii 
es para el hombre seosiblc una satis­
facción dulce y amarga a la vez. por 
cnanto que el placer mismo que pro­
duce la memoria de aquellos felices 
días, en que la diversión fue miesiru 
divinidad tutelar, nos atrae ej dolor 
que nos causa el habernos alejado de

ellos. Es indudable que la cuna y la 
sepultura son dos mellizas que nacen 
con el hombre y por el hombre, pero 
entre uoa y otro existo esc cortísimo 
espacio, en medio del cual, entre muí ti* 
tud de pesares y desgracias, se co­
lumbran dos puntas luminosos, sím­
bolos de una instantánea felicidad ter­
restre el uno, y de una vida eterna el 
otro; el primero es la infancia en sus 
goces, única y verdadera felicidad 
mundana, por cuanto que libre de los 
remordimientos de la conciencia, se 
entrega entera á goces inocentes, que 
son tanto mas preciosos, cuanto que 
pasan con demasiada rapidez; para 
disfrutar la dicha del segundo, que es 
la suprema feíícidad de los mortales, 
ó es preciso que la muerte tes alcauce 
en aquellos infantiles goces, en cuyo 
caso solo se nace para el cielo, ó que 
no se pierda el estado de la ioocen-
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cía. ó (Miela peinlcncia y el arrepen- 
1 ¡míenlo borre los deslices de uueslra 
villa aulela misericordia de Dios. Esta, 
biios míos, es en compemlio U uislo- 
ria (le la felicidad del hombre al alra- 
\esar el cortísimo espacio que llene 
(luc recorrer desde la cuna al sepul­
cro, y puesto (|ue os halhis en el pri­
mer punto, disfrutad de tos inocentes 
juegos que os seducen y embelesan, 
antes que la edad os haga dar uu pa­
so m,as para alejaros de ella, y dar 
principio S los pesares de la îda.

De los primeros juegos de la infan­
cia merecen entre los niños la primera 
alencinn los dei aro y la perinola,' 
simbolo el uno de la unidad y omni­
potencia de Dios que no tiene princi­
pio ni fin, raion (wr la que los anti­
guos espresaroii con este signo la sa­
biduría dilina, y atribulo la segunda 
de la (lebilidad humana, que necesita 
del impulso y del apiojo do la divim-- 
daJ para sostenerse, coyeiuio en el 
munienlo que le falla. No parece si no 
lue al inspirar Dios eslos juegos á los 
liños quiso enseñarles su primerde- 
aer, que es el de honrarle y cpuMcr 
su misericordia, al paso que exigién­
doles el ejercicio que les forlalecc y 
da agilidad en el del otro, les rei»- 
mienda el descanso y alencion en el 
de la perinola para que ailquieran des­
pejo y penetración con e! estudio.

El juego del aro es uno de los mas 
antiguos entre los que forman la (li- 
versioii de los niños en cuanto emple­
a n  á andar, pues que se sabe por los 
aulorca que va le usaron 1()5 griegos, 
que loapremferian de los egipcios, en­
tre cuyos geroglificos se ve con fre­
cuencia este inslrumenlo notado tam­
bién en las manos de las figuras de es­
te país, si bien siempre como símbolo 
religioso. Rodrigo Cano dice en sus 
dias geniales, que el aro de los niños 
antiguos era'uiia es)>ecie de maquina 
compuesta de círculos de fierro cqn 
un anillo en el centro del que peudia 
una campanilla, ycjue Impelida lama- 
quinilla con un instrumento llamado 
asa, daba vueltas y corria velozmente, 
produciendo,un suaie pero agudo so-- 
nido, El célebre Horacio describe el 
juego de la misma manera en la oda i.

do su libro 24, pues que no es otro el 
iiistrumenlo que denomina Milo £u- 
fiiisia. del que tralaron también Ori- 
l/asio en el libro 6 de sus Coleclancos; 
Mercurial en el libro can. 8 de su 
Gimnásiica.y Marcial en el libro 11, 
epigrama 156, en la que dice:

fiarrulus in laxo curannulus orlo vagainr, 
Ccdfl nlaogulis oftfia larda Irochií.

Empero el aro á que se refiere 
Marcial llamado írocAuj diferenciaba 
algo dcl de los ariegos según se ve en 
el tom. 8, láminas. 6y 45 de las pintu­
ras halladas en las escavaciones de 
Herculano, consistía en un aro metá­
lico que llegaba á la barba ú los niños 
de cinco á 'seis años, con dos ó tres 
anillos engastados en él, á fin de que 
luciesen ruido al paso que rodase El 
anticuarioCaylusesplica también este 
inslrumenlo de juego infantil, que si- 
gui(j usándose basta por losgodos, sien­
do también el que ha dudo y da agili­
dad á los niños de los musulmanes que 
le juegan con mucha destreza, leñien- 
dole. asi como los romanos y nosotros, 
comoiin buen mediogimnásticodeque 
aduiiieren agilidad los niños.

Si lio precisamente con aro prepa­
rado al erecto, este juego de egercicio 
infantil se ha practicado siempre en 
España, ya con ruedas, ya con aros 
de juncAis ó de madera  ̂ pero la moda 
de algunos años á esta parte ha enga- 
laoacio este instrumento infantil for­
rándole de lelas de color con galones 
de oro y de plata y plagándoles de cas­
cabeles, el cual se juega por los niños 
echándole á rodar en Tos paseos y si- 
guiéniiale con alegría y algazara, dán­
dole con una varilla á propósito para 
sostenerle sin caer á la mayor distan­
cia posible. Algunas veces secombinan 
los niños para el juego de dos en dos 
aposlaiido, ya al que le conduce ro­
dando mas largo trecho, ya al que m - 
nesu aro en lacarreraencimadeeldel 
otro. De todos modos esta inocente y 
útil diversión, alegra á los niños y les 
entretiene divirliendo á los que les 
acompañan. . ,

El juego de la perinola puede ser 
infantil ó de suerte según la forma del
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iíislrumenlo. Si se compone de una 
rodaja atravesada por un palito acaba 
do en punta por la parle inferió? aue 
!>e baila retorciendo este con los dé(?o<
y filándola sobre una S d  e S li
suelo de modo que quede dando v uet 
tas sobre su punta, cii este caso solo 
sirve para diversión infantU d i  a 
que se prueba la vida que la dá tí im 
pu so que recibió de ios dedos, que sé 
calcula por el tiempo que t i X e n  
f  abar su baile. Sise juega por dos v 
ton dos pernio as, gana aquel que por 
mas tiempo hizo bailar L  suva ó'̂ eí 
que logro apagar la del conlrano,

EIjuego tituladocalisenodeque nos
habla Julio Polus, no es mas que una 
'  ariacion de la perioofa, quesoío can 
siste enladiferéncia déltslrumerné
pupto, que en estces una moaeda aue 
se baila de cauto, siendo el ganancioso 
^  que por mas tiempo logra tenerla en 
rauvicnienlo, lo mismo qlie en aquella"
í í  heirPi'"®  P ille a b a  inuehcl 
ni . * Pl'rjue, cosa que confimiíi 
Plutarco al hablar de Plierecraips 
cuando uosdiceensu libro de u S t

se la dio. Eo cada una de las ciiaim

?ras s V  n* 1«-PoB nw,; *'8«'fican: Saca.
I al acabar de bai-

perinola manifestando la S

jugador saca un lanío de lo que se iue- 
ga y si es la T gana todo lo nueito 

*1 *'®"e que poner olro
tanto de lo que se juega, y ^ la  D ni
gana, m pierde; siendo á este iueaó al 
que se refiere el satírico y festivo fh,^
ved^.enelbaileSdesu^Sr^^^^^^^

Yo bailo i  la Perineia.
Y ei caairo letras sédalo 

»ca  r PoB y Deja j Todo,
Loa que robo por ensalmo.

Ppryoei peculiarein ínsmiteoi curMoeu 
Flê lenil# me, el versando iotua perdiau'.

Este modo dejugtr á la perinola 
«onuna moneda es muy común-en
nuestros liempos,en que se usa mu?
frecuenlemenie para Avenir y entre­
tener a los niños de corta edad a fin 
de que se eslen quielecitos por aleua 
tiempo ai lado de una mesa, y pocos de 
los que esto lean habrán de ado^é ve? 
dar vueltas en su infancia á las mone-

S c i r K o r m ” ®
sus éoiriri? '•epitféndosele á*US queridos pequeflueJos.

La perinola para el iueeo de sneno
que se ejecuta, lanío por los nuful
cuanto por los adultos es segati el

de era de cuatro éwas"¡gu'’S u e  
remata en punta, plana pol- ar̂ iĥ  ̂ ? 
con un palito delgado en medio D»í 
C T “ “ «deque lo infantil se'toma 
con dos dedos, y retorciéndole con ellos 
se suelta sobre una mesa, en la que 
bada mientras la dura el impulso que

Este modo de jugar la perinola en 
yo origen se der/va de la' í̂aba 
f  deduce del escritor Augusto e n sV

n « ',-7Jíf M leiai umtersos. íulvme- 
jeccral, fue ya conocido’  de lo«

S m \rqu ?V n "eU “b"‘;̂ ^̂ ^̂

a ser el turne á Rey en el de la t?hé®
y el que obtenía esta suerfe ganabá
el juego como entre nosotros ifa P se 

y también Plano, Aullurio Chin v
Asiao, y e que la sacaba perdía v los
^ 0 9 señalados con D ó S eran suar- 
IM medias o indiferentes que corres- 
pondian al terrion ó cuat^rrion de )a
taba. La perinola de letras sirve rmi

?5l?téfe®é"sÍk  para echarsuertes en sus demas juegos en ver
®°u'“ ues denlas chinas 

y de las caras de que hablaremos eñ 
otro articulo, y en cuanto á la de 
ilaja o infantil, hablamos que no hace 
muchos años se jugaba por nuestra 
niños, y aun la costumbre nos ba lie 
gado, entonando este estribiím

 ̂ A la ¡>»rÍBo!.
I« Antofl Pspulero,
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Qu« baila ella tole 
Siempre que yo qsiero:
Perulero Aoion,
Aalcin Perulero.

El que mas veces rejwlia este can- 
lar sin que <lejase de bailar su perino- 

• la,aquel ganaba enirelosquejugaban.
Tal vez habra otros modos de jugar 

el aro y la perinola, de que acabamos 
de tratar tan ligeramente, pero como 
los ignoramos, suplicamos a ios ama­

bles niños, para quienes escribimos, 
que si sabe alguno le enseñe á sus 
compañeros, haciéndoles entender la 
moral que encierran ambos juegos, 
símbolos de cosas venerables, <|ue les 
encargamos no olviden nunca ni dejen 
de adorarlas,en lainieligenciade que, 
solo considerando sobre ellas, pueden 
ponerse en estado de alcanzar la ver­
dadera y única felicidad á que pueden 
aspirar.

B. S. C a st el l a Ko s.

U  l i
o íMÍIi.%CBS DKUW-% F A M I L I A  P B O S C I l l P T A .

xm
.CoNnsoAcioM.)

D io ses  scbalterHo s. ComutóCumo 
era el dios de la alegría, de los festi­
nes, de las danzas nocturnas y de la 
composlura: la estatua de Como estaba 
colocada á la puerta del aposento nup­
cial. Joven y coronado de flores, lema 
una antorcha en la mano derecha, y 
apoyaba la oirá sobre una estaca.

Esculapio, dios de la medicina, era 
hijo de Apolo y de Coronis que le dió 
á luz en las cercanías de Epidaiiro, 
ciudad del Pcloponeso. Fue educado 
por el centauro Quiron, quien le en­
señó las propiedades de las plantas. 
Se le representaba bajo la forma de un 
anciano de larga barba, apoyado sobre 
un palo, y cu el cual se enroscaba una 
serr.iente; también le consagraban el 
gallo. , ,

fauno era hijo de Pico, rey de tos 
latinos, y nieto de Saturno. A su ejem­
plo se dedicó durante su reinado ana­

cer florecer la agricultura, y después 
de su muerte se le colocó en el número 
de los dioses del campodeFauno; con­
siderado como el dios de los pastores, 
descienden las Faunos genios de los 
campos y las praderas.

Utpikralet, hijo de Isis y de Osiris, 
era el dios del silencio. Su culto pasó 
desde los egipcios á los griegos. Se le 
representaba bajóla forma de un joven 
medio desDUdu llevando una corona 
en una mano, y puniéndose un dedo 
en la boca. Su estatua se colocaba a 
la entrada de la mayor parte de lus 
templos. Entre los romanos, era la 
diosa Au^erona la que presidia el si­
lencio.

Penates, Lares, Genios. Ademas de 
las divinidades que honraban los pa­
ganos con un culto público, cada ciu­
dad, cada casa, cada hombre, tenia 
sus dioses dnmésticos, á los cuales se 
dirigiau para sus asuntos personales, 
y  á ios que invocaban como á sns pa­
tronos en sus necesidades, y en sns 
peligros. Los de las ciudades se llama- 
nan f  enotís; se daba el nombre de to- 
res á los de las casas, y el de Gente*, 
á los que velaban sobre la vida y la 
conducta de cada uno.
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Ca-« ciudades escogían comunmente I de lo lieri'a y de los iiinernos. romo á 
sus Penales entre las direrenU'S clases lJú|)iIcr, Vestí. ?tepliino, Minerva, y 
de las divinidades del cielo, del mar, loiros.

A

A '

t i

U CEKUURe gUIRQI.

Los dioses Penates que Eneas salvó 
del incendio de Troya, y que llevó á 
Italia, eran el fuego sagrado, símbolo 
de Vesta, y dos figuras de jóvenes sen­
tados y arnados cada uno de una 
lama: otras ciudades, otros territorios, 
tenían también en parlicular sus dio­
ses Penates, cuyas estatuas colocaban 
en los lugares mas secretos. Se les le­
vantaban altares, delante de los rúales 
se tenían lámparas encendidas; se les 
ofrecía incienso, vino, y algunas veces 
se les inmolaban corderos yovejas; se 
tenía gran cuidado de tenerlos limpios 
y de perfumarlos, esuecialmenle en 
los (lias en qne se les nonraba con al­
guna fiesta,lo qne sucedía todos los

meses. Sin embargo, bao confundido 
algunas veces los diuses Penales con 
ios dioses Lares: aquellos oran los 
guardas de las calles, de loa caminos 
y las casas. Respecto á los Lares do­
mésticos ó de las casas, cada particu­
lar arreglaba el culto á su voluntad. 
Le representaban bajo h  forma de un 
perro, ó vestido con una piel de perro.

n ue osle animal vigila á la puerta 
escasas. Le ofrecían continua- 

mente vino, incienso, flores y frutos, 
y en ciertos dias, le sacrifleabao un 
puerco ú otru animal le situaban or­
dinariamente cerca de la fogata, ó de­
trás de la puerta, y estaban persuadi­
dos que esta divinidad, librarla á la
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casadeloda especie tic daiio, espe- 
nialmenle «le lus espiriUis maléficos, 
(iada hombre tenia también su p;enío 
ó su demonio, ^ue asislia en el inslaii- 
Ic de su nacimiento, y «|ue velaba 
sobre él durante todo el curso de su 
villa. Le debían libaciones, flores y

írulos, y era especialmente conside­
rado como el autor de las sensaciones 
agradables, de lo cual nació aqnelia 
especie de proverbio de los latinos. 
nenio ijidultjere. Se ereia que lodos 
los hombres tenían dos genios; uno 

! bueno, principio del bien, y otro malo

MEFTIINQ.
que inspiraba el mal-Las .1/usa*, en 
numero de nueve, hermanasile Apolo, 
é hijas de Júpiter y de Mnemosina (la 
memoria', eran ÉUo. Telio-, Uelpo- 
menf. Enterpe, Terp$icoi-e, Eralo, Po- 
limnio, [Irania y Caliope. Todas pre­
sidian las ciencias y las arles; Ebo. ja 
historia; Taba, la comedia; Melpo- 
mene, la tragedia: Euter|«e, la música; 
Terpsicore, el baile; Eralo, la poesía 
erótica; Polimnio, la oda y la elocuen- 

Tovo lu­

cia. Urania, la astronomía; Caiiupe. la 
epopeya.El Parnaso,el llelicon, el Pin­
dó era su acostumbrada residencia. El 
caballo íVya» paslabaal pie de estas 
nioiilañas. Las represenialjan jóvenes, 
modestas, seiicillamenic vestidas, es­
tando al frente de todas ellas Apolo 
con una lira en la mano y coronado 
delaure . , ,

•Vomo, dios de la mofa y de los chis­
tes, era hijo del sueño y de la noche; 

l i
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ni AUii loi niísnios diiises se escapaban 
lie SHS sarcasmos, y por eso le d ha- 
fuii del cielo, ilabiomlo Kccbo Neplu- 
110 un loro, Vulcann un hombre, y 
Minerva ima casa, filé desiilo Momo 
para r]ue juzgase acerra de la esci-leii- 
cia de eslas obras; encoulró (|ue los 
cuernos del loso esulinn mal coloca­
dos; dijo que el hombre iieccsilaba le- 
iicr una «eotnna en el corazón para 
quefuese posible \er sus mas recón- 
clilos pensamieDlos, y ia casa le pare­
ció demasiado solida para ser tras- 
jMirladaá oirá parle en ea'̂ u de tener 
una mala >eciiidail. Momo crilieó 
igualmeolc la cabaña de Yeiim-; pero 
pararse en la cabaña y callarse respec­
to á lo demás era rendir un homenage 
a la diosa. Le reprcsonlabati llovaiidu 
una careta en una mano y con un cc- 
irn en la otra, en cuya |iunla bay niia 
cabeza grolesi'a coiiiu sinilKilu de la 
liK'ura.

Pan. dios de los pastores, de los 
rebamis y de los ciimpns, era liijo de 
Júpiter y de O nis, o de Mercurio y 
de la nii'ifa Diiope. Le representaUan 
con cuernos, un rostro iiiHamado y 
una nariz chata, con mudos, piernas 
y pies de Miadlo cahiio, y con el [le­
cho cubierto de estrellas, y lleiando 
una flauta con siete tubos Él culto de 
Pan le llevó de la Arcadia n Italia 
Evandro. Algunos mitólogos le consi­
deran como el Ser Supremo. Su ituiii- 
bre en griego signiflea lo-lo.

Priapo, dios de los iardines y de ios 
árboles frutales, era íiiju de Jupiler y 
de Venus. Los paganos ínsliliiycron 
en honor suyo Icsiejus, diiraiil'c los 
cuales se entregaban a iodo género de 
placeres, y Priapo llegó á ser entre 
ellos el dios délo- mas lergonzosos 
desórdenes. El culto de Priaiui pasó a 
RoinOi dondenoiiivo nada de obsceno, 
pues solo fué para los romanos el dios 
(le los vergeles: le represcultiban con 
niia cabeza liumaua con cuernos y 
orejas de macho cabrío.

Los Sód'ros eran dioscscampcstrcs: 
se los confunde con los Silraoa, los 
/'(lues. los/’auHos y los Silrunos; io­
do» eran representados bajo la forma 
de hombres cbiquitillos.nuiy \elludus. 
con cuernos y pies de maciio cabrio.

Trnnino, dios latino (pie (iresidía 
los limites de los campos. Primero le 
reprt'senlaron bajo la fonna de 1111:1 
picdracundrada, y luego le dieron una 
( abeza bumaiia; pero siempre quedo 
sin brazos y sin piernas.

Vertuninio, dios de los jardines y de 
los vergeles, presidia al olofio: lu>o 
|Hir esposa i  Poraona. Este dios, cuyo 
cullo pasó desde los elrnsco- a los ro­
manos, le repre»eiilabaii baje las for­
mas de un joven coronado de yerbas, 
Helando (*n sus manos frulos y el 
cuerno de la abundancia.

Pomona. esposa de Verlumnio, era 
la diosa de los frulos; la represenla- 
baii coronada de hojas de viñayüe 
racimos deuias, lloandoel cuerno 
de la almiiÜJiicia ó una cesta llena do 
fruías.

t'lurn, diosa de las flores y de la 
nrimaiera, era ia e.'posa de Céliro. 
liijo de Eido y déla Aurora, que la 
lubia robado.' Io>s griegos la llnmaban 
Cluxis, y era rejirescnlada bajólas 
fonii.'is lie una jiiien adornada üc 
guirnaldas y liciamlo una cusía con 
flores

Palnn. era l.i ilinsa de los pastores, 
de |i'S rebaños y de los pastos, y se 
ignora bajo que ligura la represen­
taban.

fcinis, diosa (le iajusUcia, hija dcl 
ciclo y de la tierra. La representaban 
con úna balanza en la mano y una 
bciida en los ojos.

.Wrea, hija de Júpiter y de Temía. 
II siguiendo oirás tradiciones, del Titán 
Aslreo y de la Aurora; bajó del cielo 
en la edad de ero para habitar lu tier­
ra, pero los crímenes de los hombres, 
habiéndola obligado á dejar sucesiia- 
raente. las ciudades y los camiws, su- 
liió al cielo después de la edad de pía - 
la. Lomo presidia á la justicia se bn 
confundiilocon Temis.

La» .yinfas, eran ditinidaües sn- 
lialturans que se representaban bajo 
la ñgura de jútenes: habla ninfas ce­
lestes y ninfas Icrrosires. Aquellas se 
dividían en ninfa» de las aguas y nin­
fas de la tierra: la» ninfas de las aguas 
se subdíiiillaa en ninfas marinas, lla­
madas Occfauiitoi y Sereida», y en 
ninfas de los ríos y de los arroyos.
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llamaJas Pofamidíts, eii ninfas ile os 
lagos V tic los eslaiiques, llaiiiíiilas 
Peneas, Creneas y Xaytidas. Las nin­
fas de la tierra eran igualmente siib- 
(liiitliilas en mudias.clases; en ninfas 
de las monlaiias. llamadas Üreaáas, 
OresíiWas y Orotkmniail<ii. y en nin- 
fis (le los valles, llamadas \a¡tar, en

fin, en ninfas de los liosnncs y de las 
ftiireslas, llamadas üriaihis y llama- 
dríndas.

La Aurora y las lloran. La Aurora, 
hija de Titán y de la Tierra.era la rn’ ii- 
sagcra del sol. Se casó con Tilon. hijo 
(le Leomednn. que obtuvo de Júpiter 
lii inmortalidad; pero habiendo olvida-

4-í,.

N'MtSIS.

do pedir ser exento de la \ejeE, llegu 
a ser tan cadufo. que fue mvlamotfo 
scado en cigarra. Las lloras, hija, de
Júpiter y de Temis, abrían S «riaUaii
iiis iiuert'as del dia. , . ..„

Armesís, hila de Júpiter y de la >e- 
cesiilad, miriíLa desde lo alto dé los 
cielos ciiaiilú pasaba en la tierra; im 
pedia en este mundo el castigo de los

culpables, y en el otro los castigaba 
con el mayor rigor. Se ciuiiplacia en 

, doblar las cabezas orgullosas, en tiu- 
millar á aquellos á quienes la mospe- 

: Tillad, la fuerza del cuerpo., la belleza 
: ó los talentos hacían demasiado sofaer- 
■ bios. La llamaban también Aiírasíía. 
Alas Y una espada eran sus atributos.

Belona, diosa de la guerra, era hija
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de Forciá. dios marino y de Celo Ella 
era(|iiieii engimuhaba los caballos ele 
Mane niuiidü |i,ntia |,nra los eooel.aies. 
La euiifiiiiilfii alfciiiiüí \eces coii l'alaa- 
|Wiu Dalas presidia la fruerra lieciia 
‘ Olí asliina. al |)aso(|ue Beluna no rc- 
prosoiitabii mas tjiie los fiuores

LO .íisrordia, divinidad malélicii bi­
ja ile la noeiie, fue odiada dei cielo 
l 'o r  Jii(ai,>,- y jired|)iiada sobre la lier- 
íii Irriuda pomue no la luibiaii eon- 
Mílailo a las boilas ile, Tdrsydc Peleo 
arrojo en medio de las diosas la man-! 
7ana de om «ubre la cualesUibucscrito'
\ íti vtHs Af'rmoM.

1.a fc'nriifm, diosa alepiórica, era lii- 
ja <le la Noche; la ro|>reseiilabaii iiáli- 
da, luida, con la mirada sombría, y con

una ŝei pienie enroscada (jue le roia e 

I-a L'si}eraiiza. era aliruiias veces
repre^niadabajolaliguradco^a^
ñor. una lám-
bl-e' ó/bnrdo V  "  *1 ""  hoiii.un 81 borde de un prccmicio

\irgdio la représenla cu-
dibr llene (amos ojos

aiHbnío "
El Piiior: lo cubren con un ve],, v

“‘ LU-erA'/ " "  modesto. *La lerrf^; sn mano iziniierda llev.a 
un libro abierto y sn deredia un ea-

;Srfoníinuard.)

I P I iV T K S  1 I 0 I Í 1 I .K S .

CO.\fESIO.\i;Sj»£l\ ESCOLUI.

,’Con/(nHíic<oi..',

C A I M T I  L O  V .

Al primer rliasiinidodeibitifsoilel 
imsliliun me asome a la ventana de mi 
aposento que daba \isUi al caniinooue 
loiiducia a la quinta; en este moiiien- 
lo lili madre asomaba la cabeza por la 
• a* conocerla

fuer^ic '? y sallando
re - V n f u  I ' ® ®‘ ''3'ese los curredo- n y y baje os escalones de la escalera 
líe cuatro a cuatro. Mi madre acababa 
de echar pie a tierra; yo me arrojé en 
sus brazos palpitando de emoción, pá- 
bdn, lembloroso y esclamnndo: s f c  
ua.mama ¿eres iú:c. Ella «o tuvo 
el tiempo de recibirme, porque me 
fjiltarciii las fuerzas, y so viú precisa- 
d,\ a lleyarmc á la sala eii cuyo divan 
me tendió. Cuando volví en mí mí 
madre inclinaba sobre mi su rostro 
ha.ndo en lagrimas, y eslrech.aba tais 
manos contra las suyas: ni inslanic

¡I"p la recoimcí la abrazé y Ja di cien 

ui, madre mía'... ;Oh miZ .iM,
m  en volverle á ver, querida mamV 
. .líirazame otra vez! ; fe  quiero lao-
Mí ... jUD (ii no seüararas t \ o  mí

v e rd a d :'a io io V o m L ? '" ''
separarme de ella; mis 

brazos la estrechaban convulsivamen-
uue^erfn las niias4«e cr<jn mas abundanioj

“ “ te dejaré ya. he 
sufrido mocho con tu auseVia.ym e
D “ separar de
li. me decía mi madre acanciamlonie 

bunejante escena era superior á 
mi» fuerzas; me exaltaba, y mis mo.i 
míenlos anunciaban una de aquellas 
criSisnerviosas que habia p a d S  e, 
nii primera iiifaocia. £J general lo co- 
nono, y usando, de la innuoncia qué 
ejeicia sobre mt, me cogió brusca 
me^epor «u brazo y mf

íjue llenar menos sagrado
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Y haWamlo de este modo me volvió 
dd lado adoade eslaba mi padre que 
me (endía loa brazos; quise al puiiEo 
abrazarle con la misma efusión.

—¿Qué dices, hijo miuV me pregun­
tó friameiito, ¿lias sido juicioso y obe- 
dienle durante nuestra ausencia'

—Yo creo que sí, papá.
— Va sé i|ue lias aprendido á leer y 

!i escribir en menos do dos meses; por 
lo lauto te traigo un premio que verás 
mafiaiia.

Lii calni.i de. mi padre me concertó: 
cambié de atmósf ma; del fuego pase al 
hielo, y esta variación me apaciguó. 
Vero mieiilras que mi padre me habla­
ba de una bella' recomiieusa, no le cs- 
■ ucliaba. y me lolvialiácia mi madre 
para buscar eu sus ojos la única re­
compensa que ambicionaba; ella me 
comprendió sin duda, pues res¡Hindio 
a mi peiisantienlo por una <le, arjucllas 
adorables sonrisas que tunta gracia 
daban á su semblante. De suene que 
liinzimlume de fas rodillas de mi pa­
dre, corrí hácia ella y la dije: «¿Estás 
satisfecha de mí, mamá?

— Si, querido mío; estoy muy con- 
lenla, y yo también (o (raigo uii pre­
mio.

—Si estás contenía de mí yaesloy 
baslanle recompensado.

— ¿De veras? Sin embargo, creo que 
\ (is a quedar encantado de lo que quiu 
ni hacer por 1í.

—¿Qué es ello, tnaniá?
— Adivínalo: piensa lo que le cau­

sarla mas placer en el mundo.
— ¡Oh! si fuera lo que yo me pre- 

suiiiu!... seria muy dichoso.
— Di lo que presumes.
—¿Es que vas á llevarme á Madrid 

para quedar alli contigo?
— Juslamentc.
— ;Oh, qué dicha! licnes razón, es 

una famosa recompensa.
— Y yo iba de mi padre á mi inadre, 

saltando, brincando, locando las pal­
mas, loco de alegría. Sin embargo, me 
deluve delaule ile mi lio, y conociendo 
su tristeza, compre.ndi que semejante 
alegría por mi parle era un signo de 
iugralilud; leimhaberle afligido, y rae 
puse al muiiiento entre sus rodillas.

—¿Y vd., lio, quiero también vi vil-en

Madrid'? le dije lomándole la mano; si 
vd. no está alli. yo no esUré del todo 
contento.

— Bien, bien, Ildefonso, me dijo 
dándome un beso cu la frente; tienes 
muy buen corazón, y me costara 
mucho trabajo acrpslumfjrarrae á vivir 
sin tí, y tendré sin embargo que lin- 
cerlo; estoy tan habituado al retiro de 
mi i|uiiita, que Madrid no me gustara. 
No obslanle, iré á veros á meniidn.

— .Muy á menudo, ¿no os verdad, 
tio?

— Si, amigo mió; asi lo esporo.
— ¿Y madama Vietnrina'? dije yo 

ciUonces.
— Eres un buen chicu, Ildefonso, 

puos te acuerdas de lodos los i|ue te 
aman. Madama Vicloriiia le .H'ompa- 
iiurá a casa de lu padre, donde con- 
liiiuará iirodig.indole sus cimlados.

— ;.\ht Uiitoim'jor, |iorqiie yoqiiier» 
mucho á madama Viclnrina, puc> 
siempre ha sido buena para mi.

—Puesto que i'unows ese mérito, 
procurarás recompensarla manifes- 
tundule hacia ella mas obediente y 
sumiso que nmn a.

— Si, lio; yo lo prometo.
Semejante arreglo me agradaba, y 

aunque me encantaba verme al lado 
de mi madre, snrriii sin embargo por 
separarme de mi lio. l’or espacio de 
ocho días fui el cinco mas guapo del 
mmuin; jamas me vieron tan dócil y 
tan resi»eluosu.

—No hay duda que este briboii- 
znelo, decía algunas veces mi lío soii- 
riendu, quiere que yo sien ia su ausen­
cia; vanvds. a\or que no voy á po­
der pasarme sin él, v que sera proeiso 
que vaya á residir a'Madrid.

— Seré muy dichoso, tio mió, si hace 
lo que dice.

— Pclis... ¿quién sabe?
y le rogiié que al menos nos acom- 

paílase hasta la córte, para que pasase 
algunos dias con nosotros, á tin de que 
fuese menos triste iineslra separación, 
á lo cual accedió. Mi lio Justiniaiio se 
mostraba impasible 'leíanle del cañón 
y de la molralla, pero bastaba par,a 
enlernecerle una caricia de su so­
brino; de este modo están formados 
los hiienos corazones.
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Pero ya csloy en Madrid; los prime­
ros (luis me parecieron deliciosos, pero 
bien pronto me fastidié de verme entre 
cuatro paredes, sin inovimieiilo, no 
delermiiiandome á correr, ni á sallar 
ni á gritar temiendo incomodar a mis 
padres, ó de ecliat.á perder la aifom- 
bra, () de romper álgun mueble; ;qué 
fastidio para un iiino acostumbrado á 
vil ir a MIS anchuras y en toda la ple­
nitud (le sus movimientos! So dismi- 

'ui apetito, y fué necesaria toda 
la luliuciicia de mi madre para que 
comiese algo mas; sin embargo, jio 
roe quejaba, pues me encontraba di­
choso uendoa mi madre a todas horas- 
¡KHlia abrazarla cien \eces al dia.

Cuando dejé la t|iiiiila tenia todas 
las manerus de un muchacho rústico, 
hablaba el lenguage de mis agrestes 
rompaiieros: madama Viclorina lem- 
blijba a verme con tan malos hábitos 
al lado do mi familia; todas las maña­
nas. (iiiraiUe ios primeros dias, me di­
rigía con este objeto las mas sensatas 
aiuoneslariunes; perú eran inúliles; al 
punto que me hallaba bajo la direc­
ción de mi madre se \ erilicaba en mí 
una metamorfosis completa. Ya lo he 
dicho, y no me cansaré de repetirlo; 
su natural elegaule v distiuguido se 
reflejaba, por decirlo asi, eu todos 
cuantos se acercaban á ella, y espe­
cia metrle sobre mi; esto es tan ver- 

, cuanta que este cambio no me 
tostó gran trabajo, y se produjo en 
mis maneiassinqueyolu notase. ;Ah! 
cuan dichoso es el niño que ama siu- 
ceramenle á sus padres.' Las cosas 
mas difieiles para los demas, son para 
ellos dulces y- sencillas. Por eso á Jos 
ocho días desde que deié la quinta 
mis maneras eran otras v parecía que 
nunca me babia separado clcl salón.

fc^o marchaba bien; pero mi sa­
lud se delenorabn do (fia onilia; mi 
madre, fué l.i prmiora que ¡o conoció v 
se desconsoló creyendo que no había 
mas remedio que tornar al fado de 
mi lio.

Don Iliginio deLarn, mi abuelo 
encontró el lerdadero inediu <lu res-̂  
lablecerme >in separarme rlc mis pa­
dres. «Los njñoi necesitan mas movi- 
inieiilü, dijoá mi madre, ocupación, la

SMiedad de los niños de su edad. En - 
viemos íi Ildefonso ¡i mi colegio en 
clase de alumno estenio. Vo sé que la 
mayor parle de los colegios de Madrid 
no son mas que escuelas mal dirigidas 
donde un niño de buena familia corre 
d  nesgo de echarse á perder. Sin em­
bargo, es preciso que fe pongamos en 
»}ud que ofrezca mas garanlias-es 
una elección que exige grandes pre­
cauciones; desde mañana yo visilarc 
los colegios situados en nuestras cer­
canías, y señalaré el que rae parezca 
que reúne las cualidades necesarias.

Con efecto, al diffsiguienle, don lii- 
gmio me cogió de la mano y visitaimw 
«lele ü ocho eslablecimienlos de edn-̂  
cacioii, y lodos le desagradaban y 
hasta cierto punto, no sin razón.

En uno. no babia masque una clase 
donde lodos los niños de cinco á doce 
años se hallaban reunidos bajo la di­
rección de un solo maeslro desde por 
la mafiana kista la noche, siendo im­
posible mantener el orden en medio de 
esla multitud de educandos de tal 
modo mezclados; las léceiones se da­
ban a toda prisa, maquinalmente por 
parle de) maestro, y mas maquinat- 
tnente por parle de los discipitos- iv 
que discípulos! Jos del maestro Tape­
ta eran reyes en comparación.

En otra escuela, el recreo no era 
suhciente; aquilas salas no estaban bas­
tante aireadas; allí el maeslro parecía 
un hombre sin educación; otra escuela 
ofrecía el cuadro repugnante de un 
desaseo crónico; en lodos estaba la 
religión descuidada y mal cooipren- 
dida.

Don lliginio se volvió á casa des­
animado deplorando los desórdenes a 
que se entrega la educación Jrtire de 
España, y pensando en darme un pre- 
ceptorque mellevase a paseo dos ho­
ras todos los rilas, siempre que el 
tiempo lo permitiera; pero vió á un 
niño de mi edad, limpio, de rostro iii- 
leresanle, que llevaba unos cuantos 
libros debajo de) brazo, y que proba­
blemente sutia (le la escueía conduci­
do por su padre, «n hombre condeco­
rado y qn-'anunciaba distinción 

Don Higmio habió con mucha polí­
tica a este caballero rogándole le Indi-
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rara a iiiié eslatjlecimienlo de educa- 
eiun lialiia coiiliado á su hijo.

— Con mucho gusto, respuii'liú, por­
que creo hacer á vd. un buen ser» icio 
SI es que vd quiere una buena es­
cuela para este uiño.

— Si.seiíor; la buscodesdeeslama- 
ilaiia.

— Y uü liabrá vd. encontrado nin­
guna que reúna las condiciones nece- 

â̂ ia$.
— Absolulamenle ninguna.
—No me admira, pues lo mismo me 

sucedió á rui cuando quise poner á mi 
bijo en U escuela; pero la casualidad 
me hizo conocer una de la cual estoy 
muy salisfecho. Todos ios discípulos 
alli son de muy buena familia; la ca­
sa es muy limpia; la educación religio­
samente'mora); la enseñanza concien­
zuda, loscuidados de toda especie, lan 
necesarios á los niños, se prodigan con 
iiileligencia por la señora de la casa, 
joven de una educación Mrfecla, el 
inaeslru es un hombre distinguido, 
verdacleraineiite inslruido, concienzu­
do. grave sin pedantería, indulgciile, 
uniendo á la dulzura la lirmezn. y se 
esfuerza ea niuslrarse padre de sus 
discípulos.

— Es una gran fortuna semejanle 
íDslilucioti pura los padres de familia. 
Dígame vü. pronto donde está esa es­
cuela.

—En esta primera ralle, á la dere­
cha. Eicaelade don Vicente Perez.

— Si, fomu no lo dudo, pongo á mi 
nielo eo esta escuela, yo le pido á vd. 
la amistad de su hijo para el mió.

Mi abuelo y este calwillero se sepa­
raron despuesdcloscumpUmientosdc 
ordenanza, y nos dirigimos á toda pri­
sa hacia la escuela de don \ ícente. 
Mi abuelo la encontró tal como se la 
liabian pintado, y los maestros le con­
vinieron mas que el local. Alli relucia 
la limpieza, reiuaba en todas las clases 
el mayor orden y el mas grande silen­
cio; lodo revelaba en la casa una di­
rección sabia, aleiita y ecouomizada.

Don Vicente no tenia masque cin- 
ciieuta discípulos, y «cía con razón, 
que era lo bastante para ocuparse de 
lleno en ellos lodo el día. El precio 
mensual, sin ser exagerado,era doble

al que imponían las oirás escuelas, 
porque nuestro maestro quería ejer­
cer dignamente su profesión, y sabia 
que sus planos de educación hiibieran 
sido irrealizables'si hubiese acoplado 
discípulos de mas bajo precio, pues 
le sería entonces indispensable en toda 
la adminislracion uua sórdida econo­
mía. ;Cómo adquirir buenos profeso­
res sin que le pagaran lo sulicieiite? 
Su establecimiento hubiera descendi­
do al rango’de las escuelas.

La cuestión pecuniaria no podía de­
tener á mi abuelo, y se convino que 
al diasiguieiiieme vería inscrito en el 
número de los discípulos de don Vi­
cente.

Con efecto, al otro dia á las ocho y 
media déla mañana madama Viclori- 
na me llevó á la escuela: vo debía co­
mer at medio dia cou don Vicente v al­
gunos discípulos, cuyos padres habian 
pensado lo mismo que el uiio.

Me colocaron al lailo de los niños do 
seis á siete años; pero qué cambio. 
Dios mió, y cuaiilu me acordó del 
maestro Tapeta. Nos veiamos obliga­
dos á guardar silencio; nos era preci­
so seguir atenlamente una lectura que - 
se hacia en voz alta y por turno. El 
maestro detenía con frecuencia la lec­
tura, y mandaba do pronto leer i  Otro 
para conocer si ponía atención ú no.

La parle de escritura se hacia cou 
igual conciencia; la parle de aritmé­
tica er.a uii poco mas divcHida; en la 
historia sagrada se uos leía unas dos

S ínas, y eo seguida nos mandaban 
^rirloquesc nos había leído; en 

geograda nos esplicaban solamente lo.< 
accidentes físicos del globo, mustrán- 
donoslo sobre el mapa ó sobre el mis­
mo globo. En fin, para terminar l.a 
clase escribíamos algunas líneas al 
dictado, cuyo ejercicio oriograllco 
daba lugar a una lección analítica y 
gramatical adecuada á nuestra inteli­
gencia.

Torio esto era muy poca cesa; per»
don Vicente pensaba que era lo bas­
tante para los nitlos, y en conse­
cuencia baciamos visinles progre.sos. 
y solamente vo era el mas atrasado.

He ,iqui la'razoii. ,
Mi madre se desembarazo de mu-
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cbas ocupaciones para entregarse, üe- 
cía, esclusivamento á aii educación. 
En primer lugar eutregú mi cuerpo á 
uu sastre üe habilidad, que me vistió 
n la úllima inwla. y Itegué á ser un ea- 
balterito; llevaba yo puiiintun muy pb- 
lirailo, bulas muy apreUilas, guaníes 
amarillos, corbaia de color, chaleco 
l>lanco de piqué, y un swiibrerilo á la 
inglesa, y lomé la costumbre de llevar 
en la mano un jun<|uiti) que manejaba 
con soltura y (íesembarazo.

.Nu sé sí eslo oro bonita; pero puedo 
decif que mi madre me admiraba; 
pero yo confieso que boy me parecen 
perriius vestídus las niños que veo de 
Igual manera. ¿No es una ridiculez 
oprimir asi á un pobre niño como á 
un caballo de c.vrrera. de modo que 
no pueda ni aun doblarse para hacer 
un saludo? Pero mi madre me eacon- 
Iraba muy bonito con este Irage, y yo 
no sabia quejarme.

Mi padre no me había comiir.vdn es­
tos vestidos para ir á la em-uela; pero í

ron mucha freciipncia enviaba por mi 
después de las doce para pasearme con 
él; ora iba á vísilar a unos de sus ami­
gos y era preciso que nos quedásenuis 
a comer; olr-vs veces me llevaba á las 
inmediaciones de Fiiencarral con 
gran salisfaccimi mia, pues yu quería 
mucho á mi tío Jusliniano. k  menudo 
invontaim alguna tiesta de niños, y 
convidalia á otros para que me distra- 
gesen- ;Uué puedo decir á vüs? apren­
dí a bailar, tuve maestro de pinna, 
anrendi la esgrima. I.n equitaciim, la 
natación, etc., pues mi padre qiicrin 
que yo fuese un liomhrecumplido. De 
esta suerte llegué á ser muy pronto 
un hombrecito de tuno. 6 niejordícliu, 
una caricatura üc un hombre de tono; 
me amaneraba, me afectaba al extre­
mo de hacerme presuntuoso y pedan­
te. Mis comiiañeros se burlaban de mi, 
yo me enfadé y comencé a despreciar­
las, y cierto día tuve por ello una bue­
na iCeciOD.

$« cuatiaixirá.;

j i :a \  f i í w c i s c o  k l  i \ ü k i »k \ i h f \ t k .

s. II

Cuando Juan y Pablo entraron en su 
ca-4 medio desliguradns luir tus gol|ies 
que iiabiun recibido, su tia doña Dolo­
res comenzó a gritar y quiso satwr lo 
que les liabi.i sucdiidó: Francisco era 
muy franco y rafiriú el suceso sin nios- 
tr.iroo írrepenlidu; jiero también sin 
ocultar nada. Su tío,que acertó allegar 
durante esta relación, prometió á los 
dos liennauos que nunca valveri n 
solos á la clase, y qne sus horas rle 
Juego quedaban suprimidas por e.spa- 
cio de ocho dias. Por In pronto se 
luambí que cambiaran de vestidos, 
porque diiii Doroteo tenia convidados á 
cunier á varios amigos, entre los cua­

les se encontrah:! don Lolario itibera. 
eomandaiile de la fragata Felicidad 
que debía partir muy pronto.

Cuando ios escolares enlr.-irun en la 
sala prinri|Kil hallaron reunidos á lo­
dos los convidados, y por las miradas 
medio severas, y iiieitio nsiieilas que 
les dirigían, comprendieron al momen­
to que se Imbin Iiechu mención de la 
rabuna y de l.i |>elea con los gru­
metes.

El capitán Itibern evidenció la sos- 
ivecli3 de los escolares, porque habien­
do cogido .1 Juan Francisco poruña 
oreja, le dijó riémlose:

—¿Eres lu el üe los novillos á la 
clase' Señor Doroteo; vd. debia dár­
melo para llevármele á bordn ya que 
tanto lo gusla la independencia.
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—Machas veces lo he solicitailo, 
cuntesló ülrevidameate Juan Francis­
co; pero dice mi lio que solo los iijiin- 
ranles y los niños malos sun los que 
quieren seguir la carrera de marinos.

— ,;Üe veras? csdamó el capitán Ri 
Iwra'

— Es una mala inteligencia de ese 
arrapiezo, interrumpid don Dorolco 
algo cortado.

—Fablilu puede decir si miento, 
añadió Francisco.

— Es la verdad, esclamó al instaale 
el jorobado.

El capital! que se iiabia manifestado 
un Unto resentido se echó á reir.

— Vamos dijo; esta visto que la 
misma rcpulacioii tenemos para ron 
los legislas, que los legistas la tienen 
paracen nosotros Mejor: cada une 
psra su pabellón; pero si ú vd. le pa­
rece que este chico es Ion vicioso y tan 
ignorante que merezca ser marino', en- 
Iréguemele vd. y yo me encargo de su 
educación naval.

El aviso de que la sopa estaba eu la 
mesa rompió la disrmsion, y durante 
la comida fué olro el asunto de la con­
versación.

El capital) Ribera babia navegado 
mucho, V sabia amenizar el tiempo re- 
liriendülo que habla visto, contó con 
suma originalidad una porción de anéc­
dotas y aventuras, unas divertidas y 
utras terribles, en tudas las cuales él 
habia sido el héroe. Juan Francisco 
escuchaba y se olvidó muchas veces 
que estaba comiendo, y apenas se de­
terminaba á respirar.

Cuando llego la noche y se encoulró 
solo con su hermano, no le habló mas 
que de la felicidad que se esperiinen- 
laba viajando, y de la resolución que 
habia lomado de aprovecharse de la 
prinieru ocasión que se le presentara 
para esperiinenlar aventuras en países 
lejanos. Pablilo lo aprobó lodo, no solo 
porque esta era su costumbre, sino 
porque quiso abreviar eldialogo para 
podurdormir.

Don Doroteo no habla olvidado el 
precepto impuesto á los dos hermanos, 
y al otro día fueron cerrados en un 
cuarto y solo salieron de él para ir ¡i 
la clase, v vueltos á encerrar en di­

cha habitación luego que concluyó la 
clase. Seis dias Irascurrieron de este 
modo; el sétimo era día festivo: al sol 
se bailaba cslciiiiido por lodo ei patio, 
y Juan Francisco con ta cara pegada a 
los crislnles de una ventana miraba el 
cielo azul pensando con raída qne no 
(wdia disponer de tan niognifico dia

Desimes de un largo silencio, llo­
rante el cual se aumentaban su cólera 
y s'is deseos de libertad dio un fuerle 
puñeliizo ii la pared y esclamó.

— Eslo no puede continuar de osla 
manera; yo no soy ningún prosidiari.i 
para que me eocíerruu asi... Pablilo, 
nosotros debemos ser libres, y para eslo 
os necesario que nos hagamos ma- 

I finos.
1 — .Hacernos marinos? repitió eljo-
' robado según costumbre.
I — Si; en medio de los mares no ten- 
. (Iremos lios que nos encierren, ni 
' nincsiros de laliiiidad que nos casti­
guen..., los marinos son independien­
tes.

— ,;Son iiidepcmlienics los marinos? 
preguntó el jorobado.

; — ;.No vistes al capitán Riiwra como
I inanifestabi en su ¡ispéelo qne por 
; liado estaba oonti'ariailu? Dijo que el 
¡ vino de .Madera no era bueno, y por 

tres veces lia pedido vino de Jerez, y 
ha referido sus aventuras i:on los co­
dos apoyados contra la mesa, lo míe 
nos prohíbo siempre nueslro lin. Eso 
se llama ser un hombre libre, Pablilo. 
¿Qué nos importa dormir encima de 
los equipages? al menos allí no tendre­
mos quien nos obligue á api-enderel 
latín, ni nos encerrarán cuando el cie­
lo so vista (le diada fiesta.

— Entonces, dijo Pablu, embarqué­
monos,., pero, ¿cómo lo haremos?

— Ya encontraremos un medio, res- 
pomliü Francisco.

Apenas acababa de hablar cuando 
se abrió la puerta, y don Doroteo se 

, presentó con el capitán Ribera, 
i — Vamos pronto, chicos, dijo este,
¡ poueos vuestros ve.sliilos nuevos que 
I os quiero llevar á bordo.
I Los dos bermanos quedaron sor- 
I prendidos.
I — El capilaii, dijo don Doroteo, par­

le mañana y ha ipierido convidarnos
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¡i<.'omer;quiere lombi.'ii que vtis. asis- 
.m a su mesa, y lie areedido; pero con 

tacondieion deque uiailaiia volváis á 
V uesiro encierro.

— Lu eiiliendü, dijo Francisco cuan­
do se V IO solo con su hermano; le hu- 
iiiera sido preciso que alguno se eme- 
dase aquí para guardarnos, v nos lle- 
'an para ellos porler ir á hordo; eslo 
no es masque una clemencia intere­
sada; pero no imporla; puede ser que
nos sirva de algo. ' ^

Dos barcas esperaban á los convida­
dos en la rala nmveiií la, y en menos
de una hora llegaron lodos á l.i fra-gala.

Elcapilan Ribera tenia preparado 
un esplemlidu recibimiento: la tripu­
lación se habia vestido de gala vUii 
medio del puente se habla levaníado 
una licnda bajo la cual estaba puesla 
líi uicsa.

I.OS dos hermanos estaban maravi­
llados, y se pusieron a recorrer la 
nave esaniinandolo todo con nrolüa 
curiosidad * ‘

Al pasar por cierto punió do la em- 
b ircacion, Juan Francisco se encontró 
de renenle parad cara con el grumele 
al cual b.al)ia t|ueridn dar una lección 
lie cortesía pocos dias anles; este le ' coiiaciü igualmeiile, y quedó un tan- 
losu.speiis»; pero Juan Francisco le 
recibió r’eoduse, y bien pronlo traba 
ron conversación.

El jóveii escolar manifestó su eran 
1 eseo de embarcarse . y la oposición 
(le su tío (Ion Üoroteo hacia esta pro­
fesión. Marcelo (este er.a el nom­
bre del grumetel iba á esplicarle los 
medios de satisfacer su deseo á pesar 
de la nposicion de su lio, cuando este 
se pwsenló allí, porque bnscaba á lo l 
dos hermanos paraque fuesen á sen­
tarse a la mesa.

No apenas hablan acaba­
do de almorzar cuando llegó á bordo
unolicial que traía un olido para el 
capitaii Ribera, cuyo doeumeiilo le 
mandaba levantar anclas al momen 
lo, y partir anttísque llegara la noche 
Lon semejante nueva, los convidados 
se apresuraron á despedirse, y se pre­
vinieron á toda prisa las anchas p,ira 
llevarlos a tierra.

Pablo y Juan iban á bajar á la canoa 
del coniandaiUe, cuando «arillo Ies 
hizo una seña.—¿EsIj Is derididos á correr la boli- lare*ŝ '' "dsolros- preguulo á ios esco-

■“ Decididos. respondió Francisco 
— Pues bien; bajad á la balería v 

escondeos detrás de los cajones.
— Pero nos buscarán.
— Ao me encargo de todo; haced 

lo que os digo.
w s  (los hermanos se miraron, v hu­

bo uii momento de indecisión;‘ pero 
i‘(imo ya lo hemos dicho. Juan Fran­
cisco era un muchacho resuelto, que 
no desisiia de un proyecto tan facii- 
nienle.

Bajemos, Pahiito.dijoásu herma­
no con voz conmovida.

— Bajemos, ri'pilió Pablo.
A los Jos desaparecieron.
Sin embargo, don Doraleo, que. aca- 

baba do entrar en l.i canoa del coman- 
(Jante, pregunlíi si alguien había vislo 
a sus sobrinos.

— ¿Uno guapo y otro jorobado? pre- 
guolo Marcelo.

— Jiisl.vraeiile.
— Araban de embarcarse abordo de 

la.canoa grande, y llegarán á tierra 
anles que vd.

Bou Doroteo quiso ver si era ver­
dad lo que le decian, pero la canon 
grande estaba ya muy lejos, el capi­
tán Ribera apresuraba la partida, v 
se resolvió á llegará Cádiz cuanto an­
tes. resuelto á renovar ei eosligo de 
sus sobrinos por haber partido sin él.

No bion las barcas dejaron en tier­
ra á los conv idados, cuando iiimcília- 
taraenle volvieron hácia la fragata, se 
levaniaron las anclas, y una hora des­
pués la Felicidad habla desaparecido.

Solo á la caída de la tarde, y cuan­
do se comenzaba á perder de vista la 
tierra, salieron los dos hermanos de 
su (íscondile. Ei capitán Ribera se 
manifestó primero muy desanimado 
al verá los chicos, pero va no tenia 
remedio el daño, pues era inipo.sible 
desembarcar. Por oirá parle, Juan 
rroncjsco se hüKaba (íolerniiiiado «i 
correr todos los peligros de la vida 
manlima.

Ayuntamiento de Madrid



MLlálUt ÜK LUSM.^ÜS. 219

— EnUiiu-ps.qHedaos, dijo el 
lau; pero U'neil ¡iresenle, hijos mios, 
que furmais parle de la Iriiiutacion, y 
andad derechos si no qnorois conocer 
al í/'i/o de nueve colas. Buscad a Pe­
dro Floclioparaqucoadé vuestra par­
le de hamaca.

§ III-

Pedro Flocho miró de arriba abajo 
a los dos recieiiveiiidos; por tres ve­
ces se quilo la pipa de la boca, y en 
togtémiose de hombros, dijo;

— Marcelo, ¿sanes de dónde nos vie­
ne esla parejila mari<'OiiaV 

Marcelo guiño el ojo ¿Flocho, y dijo 
coo aspeelo de graved.id:

— Son dos señorilos de buena fami­
lia íue se hiiti embarcado para ser in- 
dcpciidienltis.

Pedro Flocho miró al gruiueie, y 
después á los dos licrniaiios.

— Eso es otra cusa, dijo... enloiices 
será preciso hablarles con guaníes.

Y volviéndose hada Pablo, añadió: 
—Tú. primero el jorobado, le desli- 

noánueslras calderas derancho. Cuan­
do eslemos de malhumor, nos ense­
narás la joroba y nos reiremos.

—Yo (inisiprn no eslar separado de 
Piiblilo. dijo Juan Francisco.

Pedro Flocho se dirigió á él con ad­
miración.

— ;Que tú quisieras!.... eselaino.....
hall, hah; bé aqni uii recluía iiue ha­
bla como el comandante; es cosa cu­
riosa el mocilo independiente.

El marino cumensóá solían estrepi­
tosas carcajadas; Juan Francisco des­
concertado quiso hacer observaciones; 
pero Flocho le interrumpió brusca- 
iiK'file.

— ¡Bastade charla!nosotros vamosa 
bajar ú la balería pues quiero, (larle lo 
que es menester. Acuérdate solamen­
te de que aquí el perro y los novicios 
no tienen voluntad propia- Marcelo le 
esplicarátodo esto cuando le ensene a 
manejar el lampazo.

Esta primera conversación quitóla 
ilusión que Juan Francisco lema acer­
ca de la V ida marítima, y no uawa 
hecho mas que empezar. En primer lu­

gar. no lardaron en presentarse los 
mareos y los vómitos, pero por muchos 
que fuesen los sufrimientos de su her­
mano y los suyos ninguno les hacía 
caso; solo Marcelo vino dos ó tres ve­
ces á desatar sus hamacas para quo 
resistiesen masel vaivén,y á ofrecerles 
un pedazo de manteca, que al mirarle 
no podía menos de aumentar las náu­
seas.

Sin embargo, á los tres dias se apaci­
guó el mal y pudieron subir al pueiile.

llacia algún liemno que se paseaban 
por él. cuando Pedru Flocho los v ió y 
corrió hacia ellos.

— ¿Qué h.iccis aqni? les preguntó 
bruscamente.

— Estamos lomando el aíre, respon­
dió Francisco.

— ¿En la proa?....
— ¿Y por qué no?
— ¿Por que?.. Porque tu no eres mas 

'que lili pobre iniv icio, y por aquí no se 
pasean mas que los oficiales.

— Yo no sabia....
— Adelante; fuera de aquí, si no 

queréis que os envie á devanar vien­
to eu la cofa grande.

Los dos hermanos obedecieron de 
muy mala gaua, y pasaron á scalarse 
cerca del CiUtreslaiile.

— Si hubiera a'gnnacosaque comer, 
hermano! observó Pablo después de al­
gunos instantes de silencio; hace (res 
dias que estamos á dieta y desfallezco.

— Comeremos, replicó Juan.
Pero cuando se presentaron al des- 

pensero, este les dijo que sus raciones 
estaban distribuidas, y que tenían que 
esperar á la comida ae la Iripulacioii.

— Enloüces volvámonos á acostar, 
observó Pablo.

— ¿No sabes que han levaniado las 
hamacas? dijo Francisco.

— ¡Caramba! murmuró el jorobado; 
parece que aqni no puede uno pasear­
se, ni comer, ni dormir, sino según el 
reglamento.

Juan no respondió nada, pero co­
menzó á dudar de la iudepeudencia 
de los marinos á bordo de tas enibar- 
caüoues.

(Sí concluirá.)
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Aliiaíchar era un Iwmbre nioy perp- 
zuso, que tu) qtiiiH) InilKij.ir mii'iilras 
Mviosu pacire, peruciiauilo este mu- 
niiJedejó la catilídnci de rieii ilrno- 
mas en monedas persas, Altiaschar a 
Mil (le sacar de csla herencia el meior 
narliilo pusible la emple(> pii vasos 
Iwlellas y otras piezas de v idrio.

Coloc(( todos estos objetos en uiia 
grande cesta, y haWendo elegido un 
sitio, colocó la cesta a sus pies y apo­
yo la cspaltlü contra la iwred, eii acti­
tud de es| w a r  compradores. Viéndose 
cu esta posición y con lus ojos lijos en 
l i cesta comenz, á iwnsar, y un ve­
cino suyo oyó que razonaba de esta 
iiiiinern;

• Esla ccs|a, dijo, me cosió eren 
ilraciuas. la liuíca cantidad que vo po­
seo «n este mundo. Vendieiulo a'l |wr- 
iBonor mi mercancia duplicaré la su­
ma; eoii estos doscientos dracmas ha­
ré en muy poco tiempo cuatrocientos, 
que probahlemcnle ascenderán luego 
a cuairo mil, y cuatro mil dracmas 
pueden hacer ocho mil, Cuando yo 
seo dueilode diez mil dracmas. dejaré 
el Irahrode \lilricro. y me haré joye­
ro Enlonees senderé diamantes, per­
las V I imIo  género de alliajns, v cinm- 
d(i lia» 11 reunido tanta rnjiieJa romo 
piinln desear eumpraré la mejor rasa 
que encueiiire y tendré tierras, esida- 
vus.eunucos v eal>allos. y haré ruido 
en el mundo. I'ero no parara en esto 
mi fortuna, porque continuare mi 
tráleo liasu que reúna cicu mil drac­
mas. Cuando me vea poseedor de cien 
mil dracmas, me [Mjiiilré naluralmeiiio 
bajo el pie de un principe y (icdiié ni 
casamiento á la hija del gnin tisir,

después de hal»er re[iri“senladi) á e»(e 
miitislro 1,1 informiv lOD (|uc vo baiii 
recibido de la lielleza. tálenlo' discre- 
ciiiii y demás cualidadts que su hila 
posee.

'’ l.e haré saliera! inismn Ik'mpo que 
es mi iiilciicioii darle el presenle <li- 
mil piezas de uro la noche de iiiieslro 
casamiento. Cuando ya me haya ca­
sado enn la hija del i isír. le compraré- 
diez eunucos negros, los mas joienu' 
y los mas hermosos que se puedan 
agenciar con mi dinero. Luego sera 
preciso que yo haga una visita á mi 
suegro seguido de una grande y lujosa 
coroitna; Y cuando me vea colocatJo 
n su (lererha, lo que no puede menos 
de suceder, aun cuando iio sea mas 
que para honrar á su hija, le daré las 
mil piezas de oro (¡ue le habla prome­
tido; y en seguida, con gran sorpresa 
suya, le presenlaré otro bolsillo del 
mismo \alorcon algún breiediscurso. 
Talo veis, señor, soy hombre de pa­
labra, y acoslumbr.) a dar siempre mas 
de lo que prometo.

oAsi ()U6 haya IIPTUdo á mi casa á 
la princesa, tendré un cuidado pani- 
LUlar en hacerla inspirar un respeto 
conienienle hacia a mí, anlcsdc iiimn- 
donarme al amor y a la locura. Con 
este objeto, la encerraré en su apo­
sento, y  la haré una corla i isila, y la 

ilishiare muy |»co Sus damas me ma- 
I ijifeslarán su descnnsui’io ¡lor causa 
, de mi dureza, y me siiplicaríin con la- 
. grimas que vaya n acariciarla y á de- 
,jarla que.se siento á mi bulo, per,) 
ix'rmaneceré inexorable. Vendrá ni- 
lonccssu madre, y me (raerá á su hi­
ja, cuando yo me em ueutro reclina­
do en mi sofá. I.a j(i\cn. anegada en 
llaiilu, se arrojara á mU pies, v me su- 

I pilcara que !a devuclia mi gracia y 
inis faioresr yo entonces para impri-
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luir cii su iiiiiiiio uiia iinifuiiila vene- 
nu'iuii liada mi persona, leiaiitaré lii 
jtii'rna. la timé una palaila. > la lan­

zare lojus de mí, lie lal manera, (|iie 
ella caiga á larga (listancin del sofá.'< 

Alnnsi'bar, es:aba do lal manera ab -

1

:

ALNASCHAR.

sorlo con csla (juimérica visión, que 
no pudo menos de ejccnlar con su pie 
lo mismo que pensaba, de suerte, que 
dando una palada á sii cesla cargada 
de ia frágil mercaocia, y que era el 
fundamento de sn grandeza, lanzó sus 
sasos. sus botellas y dornas vidrios, á 
una gran distancia, y lo convirtió lodo 
en menudas piezas.

n v \ h u s

l.a niurmnrticion es liija dei ocio y 
déla necedad, ün remedio infalible 
p.ara castigarla, es ocuparse de lodo 
menos (le loque ella dice.

L'i indulgencia en boca de una mu- 
ger, es una prenda de virliid; en la de 
nn hombre discreto, nos adviene que 
puede pasarse sin ella; las almas pe- 
quedas ó frágiles no la conocen; es (ir­
me apoyo do la moral, cuyos atracti-
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>us realza; y aunque peligrosa en las 
fallas graves ó en ios crinicoes, vale 
mas i'urrer el riesgo de ver niieslrp 
creiiuliilail cum|iruniciída, que aílijir a 
la hiiRiaiiidad con ullrages que la des- 
bniiraii.

La punlualidadei la urbanidad de 
los reyes, hadii-ho Luis XVIII, y lo 
inismo puede decirse de luda persona 
elevada. Masiicgocim despachareis cu 
un dia si sois piiiilu des yexaclos. que 
en una scnuiiia careeá-udo de usías 
prendas. La puntiiadilad nos da un 
jiislo derecho á c^igirl i délos deuias. 
Para adquirir este hnliilo es iiieiiesipr 
acoslunilirarsedesde la infancia n lle­
gar :i la cita antes de la Imra señalada. 
No conleis con la índu gencia, ni con 
la gracia <lc un superior, a quien ba­
láis hecho es()€rar.

Las esigrtuiat son una necedad en 
■ odas las siluaciunes de la vida. Lis 
de loa poderosos, nns impelen á medir 
su grandeza; ilebílilarla y sustraernos 
a su yugo: las de los déínles, acrecen 
su miseria, |K>r la misma impoleacia 
de este necio orgullo. La exigencia en 
el amor, es nnn neccilad ruinosa: en 
los celos, ridicula; en el favor, le des­
truye: en la desgracia, la hace inter­
minable: íinalmente, las exigencias de

la rnzun misma, son necesida les que 
ella üel>e comüalir, como el amor, cu 
obsequio del iiilerés propio l*eroonlre 
lodas las exigeiinas, scrl.i la mayor y 
mas mn-ia, sin linda alguna, la dcl mo­
ralista que proieiiilíese hallar una som­
bra de razón en nn fatuo, envanecido 
de si mismo, de su saber ó de sus ri­
quezas.

El tálenlo del bomlirc masgrande 
del mundo, no es t.in inilepemíicnle, 
que oslé exeulo de turbarse por el mas 
leve movimiento: no necesita el ruido 
lie un cañón para queso altere sii |>en- 
samicnlo. baslale solo el ruido de un 
inosquilo. ritscal.

Lv CAPA DE .\snSTEM6«.— Anliste- 
nes. lilu.sofu ateniense, gefe de la secta 
de los cínicos, con el objeto de filoso­
far Illas fácilmente y á sn inmto, ven­
dió lodos sus bienes, quedándose úni- 
camcnle'con una cajia vieja y rola. 
Sivcrales, que le encontró cierto dia en 
una de las calles (lo .llenas, ul verle 
vestido de aquella manera se sonr.ii y 
le dijo; •Bien se trasluce lu vanidad 
á través de los agugerus de tu capa.»

Los envidiosos, son coosumidos por 
su propio carácter como el hierro pqr 
el orín.

I I I S T O U n  \ A T I R \ L
■I Wgnsiaoi-

es

t u

El oranzulau. el pongo y d  joco, 
muy factible que pcrienezean á una 
sola especie: entre lodos lus monos es­
tos son los mas parecidos al hombre, 
y por consiguiciile los mas dígaos de 
ser observmios.

Eduardo Tyruo, célebre analúmico 
inglés y que ba hecho una esceienle

di-scriivciou lauto de las parles eslcrío- 
res como de las interiores ücl orangu­
tán, dice que los bay de dos cs|iecíes.

Mr. de la Brosse di<e, que esto> 
animales, tienen el iiisliiilode sentarse 
la mesa corno los hombres; comen de 
lodo sin distinción, se sirven del cu- 
cliillo, del tenedor y la cuchara para 
cortar y comer lo que se les |>one en 
el pialo, y belícn vino y otros licores: 
•los llevamos á bordo, añade: sentados 
á la mesa se hacían entender de los 
pages cuaoilo necesitaban algunacosa.
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V á veces, si aquellos muchachos no 
fes daban lo que pedían, se enfadaban, 
los copian por los brazos, los mordían
y echaban al suelo.....  uno de estos
orangutanes que estuvo enfermo á 
bordo se hacia cuidar como una perso­
na; le sangraron dos veces del brazo 
derecho; y después siempre que se 
sentía incemodado presentaba el bra­
zo para que le sangrasen, como si hu- 
liiesc conocido que esta operación le 
habla sido provechosa.

Con el objeto que se pueda pronun­
ciar todavía con mas conocimento, 
sobre su naturaleza, vamos á csponer 
también todas las conformidades que 
la aproiiman. Difiere del hombre a lo 
eslerior, en la nariz, que no es pro­
minente; en bi frente, que es demasia- 

•docorla; en la barba, que no es eleva­
da en su base; en las orejas proporcio- 
n.ilmenle demasiado grandes; en los 
ojos, demasiado cercanos uno á olro, 
y en el intervalo que hay entre la na­
riz y la boca, la cual es de demasiada 
eslension; estas son la únicas diferen- 
ri.vs que hay entre la faz de! orangu­
tán y el rostro del hombre. El cuerpo 
y los miembros difieren en que los 
muslos son relativamente demasiado 
cortos, los brazos muy largos, los pul­
gares demasiado pcqiieilos, las palmas 
(le las manos demasiado largas y es- 
Ircchas, y los pies formados mas bien 
romo manos que como piesde hombre.

Los periódicos franceses de 183.S, 
contienen acerca del orangulan. que 
ha vivido en el Jardín Botánico, la nota 
sigiiiente.

"Ei j(3ven orangulan vivo, anun­
ciado por Mr. do Blainville en la Aca­
demia, dice el Eco: llegó el domingo 
15 de mayo al Museo. Inmediatamente 
quedó instalado en la cabana que se 
le había preparado por encima do la 
de los otros dos monos, con la doble 
mira de facilit.nr la visla de él al pú­
blico, y de poderle prodigar la asisten­
cia que exiic un animal tan raro y tan 
precioso. El señor capitán Yausghen, 
í|iie por sí mismo ha conducido a su 
jóven oraiig al Musen, ba tenido á 
bien contarnos su historia, que inte­
resará cierlamenle á nueslros lecto­
res. Con el Un de poseer un orang, se

dirigió a algunos ca/adures de Suma­
tra, en la que |H>r otra parte es dicho 
animal muy raro. Ilabiéndusc dedica­
do los cazadores á buscarle, encontra­
ron una hembra que llevaba su hi­
juelo aun muy joven.

«Perseguida con «bslinacion, se re­
fugió en un árbol cuyas ramas fuen'ii 
echando abajo una tras otra los ca­
zadores. l ’na sola rjuedaba, y era la 
que sostenía al animal. Viéndose cer­
cado por todas parles iba ya á sallar 
á otro Arbol inmediato, cinuido uno 
de los cazadores le corló una mano de 
un hachazo; entonces la madre agarró 
al hijuelo con la mano que le qiii-dahn; 
|>ero como eii tal estado le era imposi­
ble sosleiierscen medio de los árboles, 
no lardó en caer en pódenle sus per­
seguidores. Entonces se la llevaron con 
su hijuelo, pero las fatigas del viage 
y el escesivo calor, aumentaron la 
gravedad de la herida, que habiendo 
degenerado en gangrenosa, acabó con 
el pobre animal. Sobrevivió el hijuelo, 
cuya edad se calculaba en seis sema­
nas, y estaba enteramente desnudo; 
mas adelante fué echando el pelo 
que en el día cubre su cuerpo. Al 
principio se daba al jóven orang, una 
papilla para su alimento, ni mas ni 
menos que como se hace con un niño; 
entonces estaba muv débil y tenia muy 
poca iiileligencia; abora es muv acti­
vo, de carácter sua'e, y sensible alas 
caricias. Quiere sobre todo á Mr. 
Yausghen, pero es familiar con lodo el 
mundo; loma la mano, se agarra de las 
piernas de las personas que le visitan, 
y trepa sobre sus hombros. Cuando es 
demasiado travieso, le corrige el ca­
pitán dándole algunos bofetones y aun 
cnrdclazos; entonces se sienta en un 
rincón, se tapa la cara cen los brazos, 
y á veces llora, en este caso se Ilev a las 
manos á los ojos como para enjugárse­
los.— Juega como he dicho y usa con 
silos mas consideraciones que con las 
personasgrandes. Hay lumbienalgunos 

, animales con ioscuales simpatiza, pero 
no puede sufrir á los galos; lain(K>co 
quiere á los otros monos, pero tiene 
particular aficiíjii y cariño á los per- 

¡ ros, y el capitón recomendó que le pu- I siesen UQO cu su cabaña para que le
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nriimpañasí. Parece en efeclo que Rus­
ia mucho (le la sociedad y se encoleri­
za cuando so sulu; entonces ronijie 
V hace trizas cuanto esla a su alcance. 
Pnr el conlrario.se hace de él cuanlo 
so (iiiiere cuando ('sla eiiire mucha 
gente; juega con las personas y guala 
sul>rc lodo que le airu|H'lleu y echen á 
rodar de hxios modos.— Ilasla ahora 
no se hnbia poseído eu Francia mas 
que (III solo orang \í\o. el cual siem­

pre e.'Iaba muv enfermo y casi inu- 
riéndoae cuamío llegó. Ehj'ue ha pro­
porcionado Mr. Yausgher goza de 
coiiiplela salud. Le hemos \íslo en la 
venlanadcsu cabaña, ()ue tenia cun su 
mano de detrás ! pori|iie los monos tie­
nen manos en tugar de pies) ini vaso 
de agua i on azúcar, y con una de 
sus manos ilelanleras un bizcocho qmt 
mojaba en el agua cada vez que que­
ría tomar un liocado,

¡y -'

ELIUHHJTAI.
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